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INTRODUCCION 

La revolución mexicana de 1910, en su periodo de gestación, 
estallido y secuelas, originó profundos cambios en la vida de 
nuestro país, desde su estructura política, hasta sus conceptos 
artísticos, pasando por los aspectos sociales y económicos. Debj 
do al i111pacto que sufrió nuestro pueblo, abatido en una larga l!:!_ 
cha civil, resulta natural la postura que adppt6 ante las circun~ 
tancias adversas; el hecho histórico le había dado la espalda al 
pueblo a quien hab,an sido removidas las raíces más íntimas de -
su identidad. El panorama, por consiguiente, entregó al mexicano 
un material precioso para plasmar infinitas posibilidades de ere! 
ción; de ahí en adelante nuestra gesta revolucionaria se refleja­
rá en todas partes y surgirá el intento artístico de representar 
las aspiraciones, la condición y el carácter nacionales. La rev~ 

lución mexicana permitió participar a los que así quisieron en un 
proceso innovador. En Mªxico se deja sentir ante cada expresión 
el efecto de las nuevas ideas y con ello una verdadera y real ev~ 

lución de las artes. Es innegable el mªrito que tienen todas las 
posibles interpr~taciones de la revolución en el campo psicológico, 

·sociológico, histórico y artistico: No puede entenderse· hoy la·­
historia de México, ni la naturaleza nacional, o el contenido -­
trascendental del gran acontecimiento si no se conocen los prod4~ 
tos humanos que lo atestiguan. 

La literatura de la revolución ha contribuido, como ninguna 
otra actividad cultural, al nacimierito de un autfintico arte mexi­
oano que ha logrado un,a amplia repercusión ~niversal, no sólo por 
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sus valores estéticos sino por su identificación con las masas p~ 

pulares. Con la narrativa de la revolución mexicana se logró ver­
tir todo el contenido y expresión de un pueblo en una etapa com­
pleja y confusa. Los escritores de este periodo se propusieron -
narrar diversos momentos de la lucha armada en episodios bélicos 
que forman la temática central, manejada a través de una narrati­
va que recoge la problemática social y política de nuestro pueblo 
en sus aspectos antropológicos e idiosincráticos más profundos. 

La novela de la revolución incluye, con mucha frecuencia, p~ 

sajes de un realismo trágico y devastador que en la bGsqueda más 
o menos lograda de matices y formas nacionales, refleja, un poco 
como crónica, un poco como reportaje, pasajes aislados de nuestra 
gesta armada en calidad de testimonios parciales y episódicos to­
mados del contexto general de los hechos, y que cada autor maneja 
y transcribe según su capacidad y posición en el campo de las le­
tras. Así, contamos con las obras de Rafael F. Muñoz y Gregario -
López y Fuentes, así corno con la aport.:ición de escritores como M~ 
riano Azuela, casi desconocidos en su momento, que también contó 
con la valiosa participación de Martín Luis Guzmán, colaborador-­
destacado del Ateneo de la juveritud y excepcional novelista consi 
derado como una de las figuras literarias más representativas de' 
la narrativa del siglo XX y uno de los escritores más ligados a -
las raíces históri'cas de nuestro México. 

Martin Luis Guzmán, hombre de vasta cultura y experiencia en 
el devenir polftico nacional, viajero inca~sable y gran observador 
de la vida, logra,' sobre el terreno de los hechos, concretar sus -
experiencias para transcribirlas después en un conjunto de volGme­
nes histórico-literarios de alta significación en la novelística -
de nuestro siglo y de los que podemos destacar, quizá como el de -
más rcpresentatividad y trascendencia en las letras y en la poli--
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tica, La sombr~ de1 caud_Uj_Q, obra que, bajo ciertos disimu1os 
a r t í s ti e a 111 <' n t t> 111 anejad os , ex p ü n 1 ! , d e 111 a ne r a lll a q i s t r ,1 1 , e 1 su e e 

der socia 1 y po1 ít i cu de1 México 1'eg ido por 1 os primeros go -­
bi ernos de 1a revo1ución. Este periodo se distingue, fundame~ 
ta1~ente, por la intromisión, en las altas esferas gubernamen­
tales, de militares que, con mucha audacia y poca cultura, ma­
nejaron al pueblo sin comprometerse a efectivos cambios profun 
dos, a 1 ent.índol o si e111pre con 1 a esperanza de dar soluciones de 
finitivas a sus problemas. 

E 1 nombre del genera 1 Obregón se impuso sobre los de 1 os 
demás jefes mil Ha res, de manera que con él se dieron las con­
diciones más propicias para desarro11ar las labores que a un -
caudillo reservaba 1a organización del nuevo sistema. Una vez 
en el poder, Obregón mantuvo su dominio y exterminó implacabl! 
mente a todos los enemigos de una dictádura militar que hoy -­
llamamos "Periodo Caudillista". 

En este trabajo pretendo investigar, a través de los pun­
tos que enseguida expongo, hasta qufi grado la obra que nos ocu 
pa refleja la realidad politica del México de 1os aHos treintas, 
y hasta qué nivel, igualmente, puede, en función a la temática 
que maneja, considerarse corno una novela de actua1idad~ Para -
realizar esta investigación no he seguido una estricta metodo-
1ogía crítica sino que he utilizado diferentes enfoques 1iter! 
rios expuestos de la siguiente manera: 

Primeramente hago una breve exposición histórica precede~ 
te al movimiento armado de 1910, así como la etapa posterior a 
1a revolución, identificada como "Caudillismo"; enseguida pre­
sento un corto esbozo temático-estilístico de la narrativa re­
volucionaria a través de los momentos cumbres en que ésta se -



da; expongo a continuación, algunos datos biográficos del au­
tor pertinentes para una mejor comprensión de este trabajo. 
Tras hacer una breve semblanza de la política mexicana de es­
ta época a través de las características personales de los -­
principales protagonistas y personajes secundarios de la obra 
a estudiar, incluyo la descripción de los elementos recreati­
vos como son: ambientación social, geográfica, política y ecQ 
nómica; por último analizo los elementos literarios en la no­
vela: la temática; la disposición en que está estruct~rada: -
presentación de los capítulos, puntos de vista del narrador,­
efectos novelescos; el estilo: imágenes impresionistas, uso -
de figuras de pensamiento, el lenguaje y la exposición de diá 
lagos. 
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l. BREVE EXPOSICIÓN HISTÓRICA DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA. 

Desde la llegada de los europeos nuestro pueblo se ha visto 
permanentemente oprimido y manipulado por una serie de formas de 
gobierno que, si bien se han mantenido imperantes bajo diferen -
tes nombres, no son sino un sistema erigido para vivir siempre a 
costa de las mayorias, asi, 115mesele Monarqufa, Dictadura, Cau­
dillismo, Democracia o Presidencialismo, cualquier momento de 
nuestra historia posterior al siglo XVI encuentra a México socia]. 
mente aividido en oprimidos y opresores de modo que la situación 

que hoy vivimos no es sino la continuación de lo que ha sido su 
historia polftica durante los dltimos cinco siglos. 

La relación tan estrecha que en La sombra del Caudillo, obra 
a analizar en este trabajo, se lleva a efecto entre historia y li 
teratura me ha conducido a realizar una breve reseña histórica 
que esclarece los momentos relevantes de los periodos que enfoca 
tan fielmente la obra mencionada (1). 

Nuestro pais en su proceso evolutivo ha emprendido un dificil 
camino a trav€s de cambios, de bCTsqueda, de salidas; en el intri~ 

cado mundo de carencias e incomprensión donde se encontraba inmer 
~o desde que Cortfis y sus mercenarios, armados de cru~ y espada, 
destruyeron las civilizaciones que ocupaban el territorio que hoy 
denominamos Mfixico y que, despufis de trescientos años y, pese a 
Ja lucha libertaria seguia siendo -gracias a la pérdida de iden­
tificación originada por la conquista- manipulado por intereses. 
mezquinos y partidaristas que encuentran coto, hasta cferto lími­
te, con las reformas implantadas por Juárez, quien libera al pue~ 

blo del funesto control ejercido por la iglesia desde que ésta h! 
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ce acto de presencia en nuestro pats, acampanando al extranjero. 

Así, desde el año de 1877 y bajo el lema comtiano (2) "Orden y 

Progreso", aquel antiguo representante de la corriente liberal mJ. 
litarista, surgido de las luchas por la Reforma y las guerras COR 

tra la intervención, preparó y conquistó el máximo poder. Ese 
gran militar era Don Porfirio Diaz; Gl fue quien gozando de justo 
prestigio entre sus compañeros de armas y de algún renombre en -­
los circulas politices del pais,. llevó finalmente a nuestro pafs, 
a tan honorable esplendor: 

" ... Porfirio DÍaz··, fulgarante de bordados y 
mo::lallas de todos los brillos, viripotente por la 
esbelta robustez de su estatura y lo ancho de sus 
hombros... Porfirio DÍaz, voz como de triunfo, afir 
mación invencible de no sabía el cuantos combates -

(3) 

Con ~l, M~xico podía ser apreciado como un país próspero y p~ 

cffico, respetado y admirado por 1as grandes potencias; sin embar­
go este panorama distaba diametralm~~te de ser una realidad: El 
Porfiriato se hundía. Su magnifica organización de antaño ya ma-~ 
nifestaba síntomas de descomposición y sus mejores aliados demos­
traron siempre una profunda ineptitud ante las adversidades. 

Analizando el panorama porfirista se llega a la conclusión -
de que fueron mÚchas las fallas que provocaron el ocaso del gobier 
no; entre otras se pueden mencionar: El caciquismo, el mantenimie~ 
to de grandes hacienda~ y fábricas donde el peón y el obrero eran 
cruelmente explotados, el cientificismo (4), y una desproporciona­
da admiración por todo lo proveniente del extranjero, todo ello -­
provocó una creciente nota de inconformidad que vibraba en algunos 
sectores de la sociedad, en particular, el bajo pueblo quien esp~ 
raba con ansiedad una oportunidad de justicia. 
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La dictadura de Porfirio Diaz estuvo siempre llamada amante 
ner posiciones de jerarquia con las desigualdades que ésta acarrea 
ba sumiendo al país, por un lado, en un estancamiento industrial y 

por otro, conviertiéndolo en terreno propicio para la proliferación 
de propiedades semifeudales y negocios manejados por los extranje­
ros, de modo que los sectores mediano y pequeño burgués vieron fre 
nadas sus aspiraciones de progreso y la consecuc-ión de cargos oúbl icos 
importantes, ya que éstos continua1·on siendo otorgados a los grupos 
tradicionalmente dueHos del poder. Por otro lado, y como consecuerr 
cia de lo anteriormente exµuesto la situación del proletariado, -
agravada por el empleo de las tiendas de raya, se mantuvo fuera de 
la po5ibil idad de alcanzar niveles de vida aceptables. 

Estas situaciones redundaron en un descontento generalizado 
que, pese a no haber en Mfixico todavía organizaciones sindicales, -
originó los primeros graves conflictos laborales de la época, Así, 
Tomóchic, Cananea, Orizaba, Puebla y Yucatán vieron nacer una forma 
de violencia obrera que fue reprimida con peculiar brutalidad. Este 
clima candente, de honda raíz popular, clamaba por una justa reivi~ 
dicación social aspirando, en suma, a una transformación que cambi~ 
ra radicalmente la vida oprimida del pueblo. Es entonces cuando 
Franciscc• l. Madero se erige como candidato representante de un gr!! .. 
po antirreeleccionista que pretende, mediante votación, arre~atar 

el poder al Presidente Díaz. Madero logra, junto con otras perso­
nas desconocer al gobierno en el llamado Plan de San Luis, y reunir 
un grupo de aliados con los cuales el día 20 de noviembre de 1910, 

da inicio a la lucha armada que la historia constgnará como Revolu­
ción Méxicana y que verá sus primeros brotes importantes en Morelos 
con Pablo Torres Burgos y Emiliano Zapata, y en Chihuahua y Durango 
en los contingentes de Pascual Orozco y Francisco Villa. 

Ideológicamente la revolución careció de mayores bases desde 
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sus comienzos; sin embargo sie::111pre contempló más que un cambio de 
gobierno, una transformación económica y social. Ls asi, como sin 

ningün sentido definido, la revolución mexicana se va formado den 
tro de un marco sangriento en el que aparecen y desaparecen cabe­
cillas, caudillos y dirigentes de las diferentes facciones revol~ 

cionarias, y asi vemos que Francisco I. Madero y sus aliados lo­
gran derrotar, tras una serie de batallas, al ejército porfirista, 
Madero asume la presidencia de la RepGblica el 6 de noviembre de 
1911, cargo que desempeña con idealismo e ingenuidad tendientes a 
crear un sistema conciliatorio entre porfiristas convencidos y d! 
mócratas, de manera que el nuevo gobierno no propicia ningGn bene 
ficio al pueblo. 

Llega asi, febrero de 1913 y con fil la llamada "Decena Trág! 
ca", lapso sangriento en el que el Presidente y el Vicepresidente 
Pino Suárez son mandados asesinar por el traidor Victoriano Huerta: 

" ... Cuuudo l!uerta se apoderó del Prco;itlent.e Mallero 
el estado legal desapareuió en México como por enc:an 
to. Quedó, omnímodo, un solda<lón, con el sable al-­
cinto y muchos millares de soldados a la espalda , -
dispuestos a todo y dueño de todo; dueño de hacer 
hasta presidentes de quince minutos ••.• " (5) 

Huerta es reconocido por casi todo el pal's, quedando como ex­
cepción el Estado de Coahuila, cuyo gobernador, Don Venustiano Ca­
rranza se manifiesta en contra de los hechos y proclama el llamado 
"Plan de Guadalupe" en marzo de 1913, dando lugar a una guerrd -­
abierta que culmina con la derrota de los huertistas y con la en­
trada triunfal, el 15 de agosto de 1914, a la ciud;id de México del 
denbminado Ejército Constitucionalista en cuya vanguardia marchan 
Carranza y algunos de sus más cercanos allegados como Emiliano Za­
pata y Francisco Villa, representantes de los movimientos armados 
del sur y del norte respectivamente. Sin embargo y pese a la apa-
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rente unión de estos tres líderes, los proble111as no se hacen esp~ 

rar, de modo que Zapata y Villa se separan para integrarse a la -
"Convención de Aguascalientes, organismo creado con el fin de diri 
mir las diferencias que entre Carranza y el Centauro del norte se 
venian presentando amenazando con destruir una paz que no habia lo 
grado estabilizarse. 

En este punto comienza a esclarecerse lo que al fin y al cabo 
fue nuestro movimiento armado: una verdadera oposición entre fac­
ciones donde figuraron m5s las razones personales que las diverge~ 
cias ideológicas, es decir, en el trayecto que siguió nuestra gesta 
revolucionaria se enfrentaron dos conceptos diferentes (haciendo a 
un lado los que querían regresar al Porfiriato), el que represent-ª. 
ron Madero y Carranza, de extracción burguesa industrial y formados 
bajo el Porfirismo; y el que encarnaron la mayoría de los generales 
revolucionarios encumbrados por su capacidad militar, como fueron: 
Zapata, Villa, Obregón, Calles, todos ellos procedentes de una po­
sición modesta o de la pequeA& clase burguesa. 

De esta manera, Zapata vuelve a Morelos en donde ya no parti­
cipar& de manera importante en acciones militares, y Villa, en 
franca rebeldia, desconoce el gobierno carrancista, lanzándose a 
una lucha que culminará con :;u derrota a fines de 1915 a manos de 
un elemento que se había eri~ido como brazo derecho de Don Venus­
tiano Carranza, Alvaro Obregón, militar oportunista que, en contra 
de la politica manejada por el primer jefe de nulificar a las ma­
sas populares comienza, aprovechando el reconocimiento de que goza 
ante el gobierno, a realizar una labor política tendiente a la bú~ 
queda de una identificaci6n obrera-campesina con los sectores del 
poder, forma de manejo que en nuestro pais, en un momento dado se 
clasifica bajo el nombre de Caudillismo y que muy pronto incidirá 
para lograr una rivalidad entre el Primer Jefe y Obreg6n. Las ren­
cillas existentes hacen crisis y en abril de 1920, la ruptura con 

\. 
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Carranza es completa y su posición en el poder desconocida por el 
llamado "Plan de Agua Prieta", que origina un levantamiento que 
culmina con el asesinato del Primer Jefe en mayo de 1920. 

A partir de entonces domina en México una frac­
ci6n de la burgues:ía revolucionaria y de la pequef1a 
burguesía que propugnaba un rápido desarrollo cap.ita 
lista: el llamado Grupo Sonorense, cuyos principales 
representantes fueron Obregón, Calles, y, en un pri!'._ 
e ipio De la Huerta ... " ( 6) • 

Este, a la 111uerte de Carranza, asume interinamente la presiden­
cia del pais y se mantiene en ella hasta noviembre del mismo ano, 
etapa en que Obregón toma el cargo de la Primera magistratura para 
comenzar, una vez en la presidencia, con un programa de pacifica­
ción aplicado a todo el pais que redunda positivamente en la conse­
cución de un periodo de estabilidad, alterado únicamente por intr~s 

cendentes y eventuales levantamientos que son ripidamente sofoca­
dos por las fuerzas federales. En el periodo de Obregón tambiin 
se asegura el apoyo a las masas como respuesta a la necesidad de -
atención y educación al campesino , ayudando en el terreno social 
al trabajador pero influyendo en sus organizaciones laborales y -

controlando siempre desde arriba su actividad y demandas: 

Todo parecía, pues, girar en torno del mismo eje: 
la relación entre el caudillo y las masas; el poder ·po 
lítico y militar de éste no se explica sin aquéllas 

' (7) 

Ou"ante el gobierno de Obreg6n se inicia activamente la polit! 
ca agraria asf como el impulso hacia una rápida formación de capi~ 

tales provenientes de la burguesia y pequeHa burguesia revoluciona­
rias para invertir en la industria ligera o en bienes raíces. Plu­
tarco Elias Calles, ministro de gobernación durante este periodo, y 

el mismo pr~sidentei,. po~eyeron grandes latifl(,ndios y haciendas en el 
territorio nacional fomentando de esta forma su propio desarrollo -
económico: 



Porque ocurría la coincidencia de que el candida­
to del Caudillo -sin que nadie supiera cómo y pese a 
sus terribles prédic<is contra los terr<ltenientes acaba 
de adquirir, juStilmente en esos días, la hacienda más 
grande del Norte de la RepíÍblica, lo que por momentos 
le dulcificaba el alma con la luna de miel de los pr9. 
pietarios noveles [8) 
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A fines. de .1923, cuando llega el momento de la lucha cívica -
para suceder en la Primera magistratura del país al General Alvaro 
Obreg6n, se seHalan como presuntos candidatos a varias figuras poli 
ticamente conocidas. Para entonces, como sucede en la actualidad, 
el desempefio de altos cargos pGblicos redundaban en beneficiosos -
provechos personales en diversos grados y formas lo que ocasionaba 
continuas intrigas entre jefes y genera 1 es 1·evo 1 uc i ona ri os ambicio 
nando, ante todo, la ocupación de la Presidencia. 

Definidas las situaciones políticas, quedan como candidatos a 
la Presidencia de la RepGblica, los senores Plutarco Elias Calles, 

Adolfo de la Huerta y Angel Flores. El primero era apoyado por los 

partidos Laborista y Agrarista, y por el propio Presidente Obregón; 

el segundo era Secretario de Hacienda y había sido postulado por el 
Partido Nacional Cooperativista, y el tercero era Gobernador de Si­

naloa y era apoyado por el Partido Nacional Popular. Estos person! 

jes renuncian a sus puestos y se activa la campaíla política; aunque 

Adolfo de la Huerta no se resolvía aún claramente a aceptar su pos­
tulación a canqidato a la Primera magistratura del país. 

como que lo estoy viendo. En política no hay más guía 
que el instinto, y yo, por instinto, sé que Aguirre no es 
sincero cuando rechaza su candidatura. sé más todavía: 
sé que pronto ha de aceptarla, aunque no tan pronto que 
sus negat,vas ·de ahora, falsas como son, no nos debiliten. 
Y eso es lo que más me indigna ••• " (9} 
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El Pre~idente del Partido Nacional Cooperativista, Emilio Por 
tes Gil y un grupo de diputados y políticos se separan de esta or 
ganización y se suman al bando de Calles, teniendo que asumir la 
dirección del partido el diputado Jorge Prieto Laurens, quien ac­
tiva la campaHa en favor de su candidato, Adolfo de la Huerta, -
efectuando grandes manifestaciones de apoyo. Mientras esto suce­
día, Adolfo de la Huerta es consignado por el Presidente de la re 
pablica ante la Cámara de Senadores a desvanecer los cargos que le 
hacen: Desfalco al tesoro público .. 

A los quince días de llegar a su puesto el gene 
ral. Aispuro, rindi6 un informe al Caudillo sobre el.­
estado en que se hallaba la Secretaría de Guerra. 
Según el informe, Aguirre no había hecho durante su 
gestión otra cosa que engariar al Presidente, malver­
sar los fondos públicos y sembrur la corrupción y el 
desbarajuste en todas las dependencias y las diversas 
instituciones militares ... " (10) 

De la Huerta, entonces, lee un extenso informe de su gestión 
en dicho ministerio saliendo airosamente: 

" ••• EL ex ministro se defendi6 con palabra breve; tachó 
el informe de falso y malévolo¡ dijo que las irregulari 
dades, si alguna había, no eran sino aquellas que se hi 
cieron por orden expresa del Caudillo... " ( 11) • 

Este acontecimiento coincide con la aceptación, en noviembre 
de 1923,. para la candidatura a la Presidencia por parte de De la 

·Huérta. 

Yo, según lo saben ustedes perfectamente, no qup.rÍa 
ser candidato. Una serie de ~ucesos apenas creibles vino 
a meterme en una contienda que no era mía. Hoy la suerte 
ei¡;ta ejChada; no lo lamento; a.cepto gustoso ir hasta lo 
úitimo •.• " (12> . 

.¡ 



Más tarde el Partido Nacional Cooperativista va perdiendo -­
fuerza politica hasta que pierde su permanencia en el Congreso P! 
sando después a poder del bando callista. 

En los primeros días de diciembre, el candidato De la Huerta 
sale al Puerto de Veracruz donde hace estallar un levantamiento­
contra el gobierno del General Obregón, sublevación que cunde en 
todo el país con una rapidez vertiginosa que orilla al General C! 
lles a renunciar, de momento, a su postulacidn para dirigir mili­
tarmente una campana de apoyo al gobierno y en contra de De la -
Huerta: 

" •.• Ofrezco suspender mis trabajos polí tices -pues al 
interés patriótico todo ha de subordinarse- y pedir 
al Supremo Gobierno que acepte mis servicios como mili 
tar y sin otros límites que mis modestas capacidades -

" (13). 

Mientras el Presidente Obregón, por su parte, hace otro tanto 
al mando de sus tropas con las que consigue dar fin a esta asonada 

en menos de tres meses, lo que obliga a de la Huerta a huir a los 
Estados Unidos. 

Establecido el orden en nuestro país, el General Calles toma 
posesión de la Primera magistratura en diciembre d~ 1924, mostrfin­
dose, desde el principio, partidario de las agrupaciones obreras y 

campesinas con lo que continüa el populismo que Obregón habfa em­
prendido como política de su gobierno. Durante el periodo preside! 
cial de Calles surge el problema religioso, el Episcopado mexicano 
no había quedado conforme con los artículos 32, 52, 272, 1342, de 
l~ Constitución de 1917. La actitud rebelde de algunos católicos 
provoca que el gobierno clausure todos los establecimientos del -
cu1to·religioso y expulse a los sacerdotes extranjeros. Finalizaba 
el ano d~ 1926 y todas las gestiones para la solución del asunto -
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religioso fueran inútiles, hasta que estalla en el Occidente del 
país la rebelión católica, que más tarde sería conocida como "La 
rebelión de los cristeros". Aún no se serenaban los ánimos del -
problema religioso cuando comienzan a gestarse los preparativos 
para la lucha electoral hacia la sucesión presidencial, presentárr 
dos e para el caso el proyecto para reformar 1 os a rtícu 1 os 82!!, y 
832, de la Constitución, los cuales son enviados al Senado y aprQ 
bados por la Alta cámara, en noviembre de 1926, en el sentido de 
quf-: la reelección del presidente de la república puede hacerse 
una sola vez, siempre que no sea pHra el periodo inmediato. 

El General Obregón acepta figurar como candidato a la Presi­
dencia de la república, enfrentándose a una lucha cívica; pero los 
revolucionarios de 1910 reorganizan el Partido Nacional Antirreele~ 

cionista apoyando a dos destacados personajes para ofrecerles la -
postulación a la Presidencia de la república: Los generales Arnul­
fo R. Gómez y Francisco Serrano, cuyos partidarios efectúan reuniQ 
nes entre ambos bandos con el objeto de presentar un frente único 
contra el candidato reeleccionista, acción que, pese a no haberse 
llevado a cabo, sí permitió que, a fines de 1$27, Francisco Serra­
no y Arnulfo R. Gómez planearan, aprovechando la realización de -­
unas maniobras militares en los llanos de Balbuena, un golpe mili­
tar tendiente al derrocamiento de Calles y la aprehensión de Obre-' 
gón, hecho que, por una serie de circunstancias poco claras en la 
historia, no pudo tener efecto .Y si logró, en cambio~ poner de ma­
nifiesto las intenciones de sedición de Serrano y Gómez, quienes, 
hajo diferentes pretextos, sr. habían rr.tir<1do de la caµital; el -
primero a Morelus' y el segundo a Veracruz, sitios donde esperaban 
recibir noticias acerca de la asonada que, en su nombre, habían de 
re,1 izar durante las citadas maniobras, los batallones 482 y 502, 
y los regimientos 252 y 262, comandados por Héctor Ignacio klma- -
da, partidario de los antirreeleccionistas. Este fallido golpe - ~ 
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contra el gobierno hace recaer la violencia, por un lado contra el 
General Serrano y un grupo de trece acompaílantes quienes son apre­
hendidos en Cuernavaca, so pretexto de transladarlos a Méx~co, pa­
ra, en el trayecto entre estas dos ciudades bajarlos de los vehíc~ 
los en que venían y fusilarlos en un sitio llamado Huitzilac: 

El (Aguirre) en tierra, los otros presos, con impul 
so irresistible' desbor:daron la tropa y echaron a correr 
por la parte más libre de soldados: hacia Ja montaña. Echa 
ron a correr sin que por de pronto intentara nadie dete- -
nerlos ••• Advirtiéndolo Segura, 9ritó mientras agitaba -
illllenazadora la pistola: 
-síganlos, tales por cuales! !Síganlos todos, hasta que no 
quede ni uno! (14). 

Por otro lado, en noviembre del mismo ano, el General Arnulfo 
R. Gómez que, en franca rebeldfa contra el gobierno, libra una se­
rie de batallas en el Estado de Veracruz, es finalmente capturado 
y tras de ju·icio sumarismo, pasado por las armas. 

Todos estos hechos, dentro de ur:i ma.rco real, histórico cobran 
vida en el mundo de las letras en !:!_ ~omp..!:3'.. del ~~~illo, obra que, 
disimulando nombres, y hasta cierto punto circunstancias, transpa­
renta, de manera artística,' una realidad permanente en la historia 
de nuestro país, cuyo suelo se ha visto manchado de sangre inndme-­
ras veces como resylt~do de la traición, de la bajeza, originadas­
por la desmedida ambición de poder que s'uele manejar a quienes, ge-

. neralmente en contra de la voluntad del pueblo, han asumido la di-­
"ección de iste. 
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2. HACIA UNA DEFINICIÓN DE LA NARRATIVA DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA. 

Durante el Porfiriato, como en nuestros dias, la cultura se 
encontraba en manos de reducidos grupos, existia como prenda de 
lujo y no manifestaba influencia considerable sobre las masas. -
De la misma manera, una forma de cinismo, mezcla escéptica de -­
apatia y desesperanza, se apoderó no sólo de los oprimidos sino 
incluso de elementos pertenecientes a las clases en el poder que, 
manifestando fé en la educación como muralla contra el primitivi! 
mo, no muestran congruencia entre palabras y acciones. 

En el Porfiriato, corno hoy, se manifiesta una basqueda de -
identificación con las formas y valores extranjeros a la vez que se 
alaban, de forma exagerada y servil las acciones de poder. Se in­
siste en la regeneración moral (hoy renovación moral) y en la for 
ja solemne del espiritu de raza, a la vez que se exterioriza una 
confianza en que la consecución de la "identidad nacional" borra­
rá los estigmas psicológicos provocados por la mezcla de razas -
originada en la conquista y concretada en la colonia. 

Estas formas de apreciación, una vez identificadas por el PU! 
blo como pertenecientes a un régimen indeseado, comienzan a resqu~ 
brajarse permitiendo que nuevas corrientes culturales, fr~scas é -

independientes. invadan los ámbitos intelectuales, originando un -
grupo, no comprometido, perteneciente a una generación applitica -
que habr5 de quedar clasificado en la historia de nuestras letras 
con el nombre de "Ateneo de la juventud" a finales de 1909; al mi~ 
mo tiempo ~parecen les primeros nacleos politicos con ideas de r! 
novación e impetus antireeleccionistas: sin embargo las formas ca­
du6as del Porfirismo per~anecen durante largo tiempo causando es­
tragos en el pensamiento renovador. 
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La revolución no pudo destruir los obstáculos que se present~ 
ron en su camino para culminar su obra, la principal contradicción 
fue la carencia de un verdadero plan ~ seguir aunado a una ances­
tral falta de unidad en el devenir cultural de nuestro país. En -
efecto, la revolución permitió la sobrevivencia de valores pasados 
y la apertura de otras mis que únicamente simulaban renovación; P! 
ro es evidente que tambien ayudó a forjar una auténtica transfor­
mación en la cultura de nuestro pueblo. 

La literatura sufrió los vaivenes propios derivados del choque 
de ideologías, con la narrativa surgida durante el movimiento béli­
co de 1910 se abre un nuevo ciclo donde hay cabida a innumerables 
formas de expresi6n y posfbflidades de reproducción del proceso mi­
litarista. 

México puede considerarse como uno de los primeros países his­
panoamericanos que logra consolidar su literatura como un arte legi 
timo al transformar la tradición de su novelística en una manifesta 
ción de arte nacionalista que refleja, por vez primera y sin corta­
pisas, el intrincado suceder de una joven nación que lucha buscando 
una forma de personalidad sociocultural que la identifique ante sí 
misma y ante el mundo ya que, si bien José Joaquín Fernindez de Li­
zardi, un siglo antes, consiguió con "U p.fil_g_uillo sarniento" una 
forma de independencia literaria de Mixico hacia la península, no -
es s·imr hasta bien entrado el siglo veinte cuando nuestro país es 
capaz de dar a luz una forma de literatura, que no controla~a por -
clero y/o gobierno, puede ser fiel exponente de una problemática que 
maneja, como piedra angular, la necesidad de un movimiento tendien~ 
te a una verdadera integración social y cultural. 

Así, con la novela de la revolución mexicana nace la Qúsqueda 
de ~na nueva conciencia, de una nueva visión de la vida y de la re~ 
lidad que abarca los aspectos mis sobresalientes de la existencia -
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mexicana en esos momentos. Resulta arriesgado, entonces, ubicar e! 
tas resefias, surgidas bajo circunstancias confusas y mezcladas, den 
tro de márgenes de tiempo, como tambi§n se antoja complejo estable­
cer un criterio concreto en cuanto a su temática. Lo que si es pa­
tente es que de su evolüci6n y 'posible' muerte no hay algo ter~i-­

nante ya que la misma historia se muestra incierta en cuanto a los 
limites de tiempo y acción que ocupó nuestro movimiento revoluciona 
rio. 

Pafa llegar a un acuerdo, en cuanto a manejo de tirminos lite­
rarios e históricos en el desarrollo de este trabajo podremos regir 
nos bajo el siguiente criterio: (15). 

Las etapas del ciclo narrativo revolucionario se dividen en: 

1) Textos de carácter bélico. 
2) Textos de carácter critico. 
3) Textos de análisis y 'Tema de conciencia' 

La primera etapa comprende los relatos incluidos en el periodo de la fase 
armada de 1910 a 1920 (no importa que la fecha de publicación haya 
sido poiterior). Su temática se desenvuelve dentro de un realismo 
documental. El escritor es un protagonista del que no se espera 
una acción física ni tampoco que transmita soluciones al problema 
revolucionario, el autor sólo aporta planteami~ntos, a veces claros, 
a veces confusos, estfmulos a lo sumo, provocaciones. 

La segunda etapa continQa tratando el escéptico interrogante­
planteado por los escritores ·del anterior periodo: LSe han alcanza­
do realmente las metas revolucionarias?. Esta cuestión se liga, en 
urticante a'-sociación al problema agrario, al conflicto del indio y 

al juego poHti.co del grupo gobernante, es decir, se sugi~re el cue~ 

· tioT\amiento acerca de la existencia verdadera de una revolución dé 
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origen social encaminada, como tal, al mejoramiento de los siste­
mas de vida de amplios sectores marginados. El desarrollo de es­
ta narrativa cubre los textos de los anos de 1929 a la mitad de -
la déca¿a de los cuarenta aproximadamente. 

La última etapa reúne los textos de análisis y 'toma de con­
ciencia', bajo otros términos maneja la asimilación e identifica­
ción que el escritor tiene del proceso revolucionario. Puede de­
cirse que es ~l momento más propicio para retomar los hechos con 
mayor juicio critico. Esta novelfstica se ajusta al mismo proce­
dimiento del periodo anterior, es decir, proporcionar un panorama 
social determinado pero ahora con la suma épica de. asociaciones, 
recuerdos y experiencias reales e imaginarias. Los aHos en que -
tiene lugar esta narrativa abarca los anos de 1948 a 1955 aproxi­
madamente. 

En cuanto a la temática de la narrativa de la revolución en­
contramos que ella representa ese enorme crisol literario que lo­
gró fundir un asunto variado, novedoso y confuso con l~ ideologfa 
imperante y con el sentir de diversos autores. Estas narraciones­
reflejan, en mayor o menor medida, los cambios políticos. económicos 
y sociales que durante muchos a~os agitaron la vida entera de nue! 
tro pafs, en ellas se acumulan todos aquellos hechos significativos 
de sus hiroe~,de sus dirigentes y ~e .simples participantes; la rt­
validad de los caudillos y el poder que istos ejercieron sobre las 
masas, las injusticias, el bandidaje y la rapi~a comunes a toda 
cr.uenta guerra civil. 

La documentación histórica es caracterlstica del proceso na­
rrativo de la revoluci~n. la t~ansformación literaria tori que cada 
autor dispone del hecho hist6rico, pretende captar con el mayor ve~ 

rismo la realidad y el ambiente donde tuvo lugar. El tenia histprico 
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se hace acompanar por un anhelo de reconocimiento hacia el pueblo, 
por lo que no es dificil deducir un nitido matiz local con eviden­
tes preferencias populares. 

La revolución ayudó a descubrir J valorar los méritos inheren 
tes a nuestra cultura al permitirnos un __ a mirada introspectiva y r~ 

trospectiva a nuestra historia para lograr una posición que pronto 
pudo consolidarse en la literatura y en otras formas de arte. La -
abundancia de este rico material novelable llega hasta nosotros d~ 
lineado en diferentes matices, algunos autores manifiestan desesp~ 
ranza y frustración por la causa revolucionaria; otros expresan -­
gratitud y deseo de reivindicación a los que murieron en batalla. 
Pero fue la rnayoria de escritores los que optaron por concebir el 
movimiento bilico como ese intento masivo que buscaba en principio 
la transformaci6n social, limitada por la aparición de mezquinos -
intereses personales encaminados hacia la obtanci6n del poder. Es­
tas circunstancias ju11to a acontecimientos literarios predominantes 
como fueron las dificultades de publicaci6n y de acceso a las ma-­
sas poco allegadas a las formas gráficas de expresión, se traducen 
en impedimento para muchos escritores cuya creación queda definif! 
varnente limitada. 

Por otro lado, la narrativa revolucionaria mantiene una incli 
nación constante por exponer un clima de violencia y dolor que re­
quiera de recursos tendientes a la consecución de naturalidad, - -
energía y apego real a la historia. En su conjunto, la narrativa -
de la revolución logra esteriotípar los conceptos de identidad na­
cional exponiendo como elementos predominantes: la visión mexicana' 
de la muerte aunada al fatalismo derrotista y el autodesprecio de-
nigrante proveniente de un mestizaje que dificulta la identifica-­
ción sincera y no falsamente patriótica propia del sentir confuso, 
inuQicado qel mexicano. 

_.,_ ' ... ·¡,. 
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En cuanto a las características formales es importante menci.Q_ 
nar algunos aspectos que revolucionaron literariamente nuestra 
narrativa: La bGsqueda tendiente a la separación entre formas e! 
tranjeras y maneras de expresión realmente representativas de lo 
nuestro, liberadas de la admiración ciega y atávica a toda co -­
~ri~nte proveniente de más allá de nuestras fronteras. Este anh! 
lo ya había sido conseguido, en cierta forma, por los prosistas 
mexicanos de la segunda mitad del siglo XIX, por los poetas re­
presentantes del llamado movimiento modernista y por los noveli! 
tas de la revolución mexicana cuyas técnicas evolucionan recor­
tando la longitud del escrito mientras que intensifican las for­
mas de expresión. El escritor expone la técnica del relato median. 
te trazos y t~ozos de desarrollo rápido que incluyen personajes -
y acciones aparentemente inconexos o poco relacionados, pero que 
se mueven alrededor de un eje motor que es, precisamente, el que 
hace girar el país en un torbellino, mezcla de ideologías políti 
cas personales y desconcierto, que derivan, ora hacia un lado, -
ora.hacia otros, en la bGsqueda de una forma de identificación -
representativa de los ideales y necesidades de cada sector, lo -
gro conseguido con más o menos alcance mediante técnicas que va -
rían, incluso dentro de una misma obra, entre la forma puramente 
literaria y la expresión que tiene más de pertodística o autobi~ 
gráfica que de novela; de modo que, en algunos casos el autor -
prefiere la idea al relato cuidando más el contenido que la for­
ma. 

Por Gltimo y a manera de síntesis podemos afirmar que la n~ 
rrativa de la revolución llegó a ser lo que hoy representa por 
que la novela mexicana, desde sus inicios, ha mantenido una rel2_ 
ción directa con el desarrollo social de su país, porque si bien 
se apoya literariamente en la tradición del Realismo del siglo -
XIX, ideológicamente transforma sus motivos pollticos y sociales 
hacia otros más firmes y representativos de la lucha revoluciona 

\ 
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ria. Es decir, la lenta trayectoria que sigui6 a partir de la no­
vela de constumbres le sirvi6 para adquirir una madurez critica. 
De esta manera podemos asegurar que la narrativa de la revolu -­
ci6n mexicana no rompe con sus precedentes sino que fundamenta -
sus principios en la novelística del siglo XIX confirmando los 
sustentado por el Modernismo, al mismo tiempo que gira hacia la 
b~squeda de nuevos terrenos estiticos y estilisticos. 
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3. MARTIN LUIS GUZMAN 

BREVE RESEÑA B!OGRAFICA 

La carrera literaria de Martín Luis Guzmán, nacido a finales de 
1887, está influida, desde sus comienzos, por las literaturas clási 
cas grecolatina y española, que le dan una formaci6n cultural y hu­
manística que nos permite reconocerlo como uno de los escritores 
mas refinados y capaces en el devenir de nuestras letras. 

Uesde la edad de catorce años inicia su actividad de escritor 
cu a ne.Jo en el Puerto de VeraCl'uz publ ic¡¡, con un compañero de estu­
dios, un periódico quincena·¡ "La .jJJventud", µero su formación in-­
telectual comienza a encauzarse, de una manera definida, en la Es­
cuela Nacional Preparatoria en donde captó la influencia de la co~ 

rriente positivista ya manipulada por la ideología del Porfiriato. 

En 1909 inicia sus estudios de Derecho en la Escuela Nacional 
de Jurisprudencia, pero interrumpe su carrera para ocupar el pues­
to de Canciller en el Consulado de México en Phoenix, Arizona, en 
breve tiempo regresa a nuestro país para incorporarse, en ese mis-

. mo año, en el grupo conocido como "Ateneo de la Juventud", gene- -
ración en la que partició brillantemente Guzmán y que tiene sus~ 
orí9enes en la Revista "~ª-Y-~ Modern_a", publicación cuyos colabo­
rddores empleaban para exponer c.Jiver5os aspeclo~ ~obre cuestiones 
filosóficas, estéticas y literarias. El Ateneo de ld juventud se 
forma en la primera d~cada de nuestro siglo con la participación 
de 26 jóvenes intelectuales provenientes la mayoría de provincia 
a la que abandonan, bajo la necesidad de recibir una mejor ins~ ~ 

trutción y el deseo de realizar una carrera profesional. Estos~ 

j6venes tan aislados inicialmente unos de otros pudieron compartir 
un mismo acontecimiento para lograr finalmente una renovación en 



la literatura y otras formas de manifestaciones art1sticas: 

" ••• Su domicilio sería la ciudad de México, 
aunque, podría extender sus actividades al 
interior de la República y aún al extranjero. 
El objeto de la ~sociación sería para traba­
jar la literatura y el Arte. Para lograrlo, 
el Ateneo organizaría reuniones públicas en 
las cuales ~e daría lectura a trabajos lite­
rarios, científicos y filosóficos y sus miem 
bros escogerían temas para dar lugar a discÜ 
sienes públicas... ( 16) -
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El mismo Guzmán explica con orgullo su participación en el Ateneo de la 
juventud, grupo con el que comienza a fortalecer su prosa magis­

tral : 

••• Eramos grandísimos lectores, grandes con 
versadores; nos comunicábamos impresiones, añ'a 
lizábamos nuestras ideas. Todo nos preocupaba. 
Eramos muy serios. Por entonces empecé a sentir 
una vaga aspiración de ser escritor, de dedicar­
me a las letras por las letras mismas .•. " ( 17) 

El Ateneo de la juventud, entonces,fue el impulso, la fuerza 
motriz que Guzmin necesitaba para comenzar, de una manera formal, 
una actividad literaria que se verá permanente influ1da por esta. 
etapa y por los compafteros que la compartieron dividiendo la vida 
de este grupo intelectual en dos periodos que, dentro de un mismo 
111Qmonio cultural, se distinguen uno del otro 5 in perdei· por r~l lo 
las caracterfsticas básicas que los identifican. Asi, la primera 

. época del Ateneo de la juventud está integ~ada por la llamada -­
"Generación azul", formada por elementos nacidos entre los anos 
de 1860 a 1864 y en ella destacan, ent~e otros, Enrique Qonzález 
Martinez, Jesas Urueta y Luis G. Urbina, todos ellos de una form! 

ción sólidamenteppsit·ivista. El segundo periodo en la vida del Ate­
neo esti ocupado por los intelectuales nacidos entre los anos de 
1875 y 1890 y a los que se conoce como "Generación revolucionaria" 
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en virtud de que la mayor parte de sus integrantes nace en los -
mismos años que algunos de los personajes clave para la revolu-­
ción mexicana. Así, Emiliano Zapata, Alvaro Obregón j Francisco 
Villa nacen en los años de 1883, 1880 y 1887 respectivamente, -
mientras que José Vasconcelos, Pedro Henriquez Ureña y Martfn -
Luis Guzmán nacen en los aiios de 1882, 1884 y 1887 respectivai1iente. 

Ahora bien, un poco como sucesores, un .poco como herederos 
de estos intelectuales que enmarcan una época dentro de nuestra 
cultura, surgen otros pensadores que, si bien difieren de los at~ 

nefstas en aspectos importantes, deben a ellos los cimientos, la 
base de 1 a forma c i ó n q u e l o gran ates ora r ; " Los cacho r ros de 1 a r ~ 
volución", calificados as1 por Manuel Gómez Morfn, integrante del 
grupo, deben su nombre al hecho de haber nacido en los años que -
preceden de manera inmediata al estallido de la revolución mexica 
na; entre ellos destacan: Jaime Torres Bodet (1902-1974); Renato 
Leduc (1898-1986); Vicente Lombardo Toledano {1894-1969); S;:imuel 
Ramos (1897-1959); y otros destacados pensadores que, partiendo-­
de un momento cultural impregnado de las corrientes atenefstas -
difieren de ellas en facetas fundamentales; ;:isf, estos nuevos in­
telectuales critican de sus·antecesores su extran,ierismo, su des­
unión, su carencia de doctrina coman y de conclusiones, asf como 
de su alejamiento de la realidad mexicana, características éstas 
que identifican al grupo integrado por los "Cachorros de la revo­
lución". 

El Ateneo de la juventud representó un momento de renovación 
espiritual cuyas bases son tomadas de la filosofía de Bergson (18); 
l~s ateneístas asumier~n una actitud contra el Positivismo pero, 
si bien condenan abiertamente las fallas y limitaciones de ese si! 
tema, declaran con orgullo haber recibido el legado mejor de los 

\ 
grandes hombres que a il pertenecieron. Así, a la oposición y re-
chazo de las bases sociales y educativas del positivismo, los ate. 
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nefstas encontraron que Grecia, el Humanismo y los clásicos son el 
sustento del progreso porque sólo la imitaci6n de estos modelos 
propiciarían para el mexicano el acercamiento a la perfección mo­
ral, científica y estética: 

" ... Sin duda que, dadas la condiciones tradicionales 
de México en materia cultural, un propósito de esta 
especie había de exceder necesariamente a su implan­
tación práctica ..• " (19) 

La Generación del Ateneo asume el reto cult.ural que se había 
impuesto a base de trabajo y seriedad: 

" ••. No se debe ser un escritor o un pensador improvi­
saclo durante la vi<.la entera. Los peores enemigos de 
las sociedades infonnes son jui;tamentc los genios es 
porádicos; ello:;; lau retienen en su desorden primero, 
ellos no las dejan annonizarse ni avanzar. Únicamente 
la especializaci6n rigurosa hace pueblos completos y 
organizados, porque en ellos nadie adquiere derecho 
a la universalidad si antes no ha dominado su oficio 

" (20) 

El Ateneo fue el primer centro 1 ibre de cultura que se cons­
tituyó durante el Porf·iriato; para su formación tuvo que ver, ·por 
una parte, la posición social e ideológica de sus integrantes. y 

por otra, su conciencia de estar organizando un grupo caracteriZ! 
do por una juventud ansiosa de saber y conocer en los libros los 
baluartes de una civilización nacionalista, surge entonces la ne­
~esidad de buscar lo fundamental de la cult~ra mexicana para com­
prender la.es~ncia de los nuestro y de esta actitud crítica Guzmán, 
en páginas posteriores a su contribución al Ateneo nos habla, en -
1915. 

" ... No cabe duda de que el problema que México no 
acierta. a resolv:er es un problema ue naturaleza -­
principalmente espiritual. Nuestro desorden econó-



mico, gr.:indt:? como es, no infl11yc !;ino en segundo -
término, y persistirá en ·t:unto quQ nuestro c.lmbien­
te espir.itual no cambie ... " (!.1) 
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Por lo que respecta a la ideología y estado social de los -
ateneístas podemos ver que éstos adoptan una actitud de rebeldía 
declarada contra diversos aspectos que pueden sintetizarse así: 

l. Con el espiritualismo de Spencer ( 22) y de [lerc¡son comb2. 
ten filosófic.:imente al Posit.ivis1110 .Y con ello las base:; socioles 
y educativas del Porfiriato. 

2. Aunque no representan la represión total de los modelos 
modernistas y el estilo franc~s. sí pretendGn defender la civi­
lización y el pasado de México, mediante una cultura clásica - -
occidental y universal: Recuperan a Platón, Schopenhauer, Kant, 
William James, Nietzche, Coree, Wilde y Hegel. 

3. En el rechazo a la moralidad del Porfiriato están inclui 
dos criterios que censuran el dominio intelectual del régimen y 
que condenan la represión que habían sufrido las humanidades,-­
así corno el estancamiento en el que se encontraba la cultura. -­
Los ateneístas abogan por el ascenso de una burguesía ilícitamen 
te limitada en su anhelo de vida moderna. 

4. Es importante notar que los ateneístas se perfilaron a -
favor de una democracia, sabernos que fue la clase media la que -
fomentó y dirigió los proyectos antirreeleccionistas para des- -
pu~s avenirse a una revolución política y social. Precisamente -
fue la clase media la que dominó en el grupo del Ateneo, la mayo­
ría de sus integrantes fueron provincianos que se organizaron -­
culturalmente en la capital: 

" .. , Esta relación entre la capital y el. in ted or -­
fue <le fundamental significado para la renovación -
nacional de la literatura mexicana que siguió a la 
Revolución ••• " (23) 
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Nuestra ciudad era el centro de mayor actividad literaria, 
en este circulo los ateneistas fomentaron su labor artistica e -
hicieron de la literatura una profesión seria y aut~ntica median 
te un autodidactismo concienzudo y tenaz, rasgos tan distintivos 
dan lugar: 

" .•. al convencimiento de que ni la filosofía, ni el 
arte, ni las letras son mero pasatiempo o noble es­
capatoria contra los aspectos diarios de la vida, -
sino una profesión como cualquier otra, a la que es 
ley entr<'garse del todo, si hemos rle trabajar en -· 
ella decentemente, o no l'ntrec1arse en lo mínimo ... 
(24) 

!:i. El apego a la seriedad en el trabajo así como el rechazo 
a la improvisación y el desorden los obligó a recurrir constant~ 
mente a los libros de donde consiguieron su cultura enciclopédi­
ca. 

6. La manera que encontraron para divulgar sus conocimientos 
fluctu6 entre la creación art1stica y la politica, sobre esta dl­
tima, la importancia del Ateneo no es demasiado amplia ni determj_ 
nante, pues si bien son precursores de la revolución de 1910, su 
actividad polftita y social no representa una ruptura tajante con 
otros movimientos artisticos posteriores. 

" ••. t.a importancia del Ateneo como precursor ideoló 
c¡ico de lil Revol11ci611 es limitada; y para sns miem::" 
bros en 1913 l' 1911\ (cnanclo se ,Jispersó), ora preci 
samente un refugio a los problemas revolucionar .i.os-­
• •• " (25) 

7. Sin embargo no todos los ateneístas recibieron el movi-­
miénto armado con indiferencia u oposición, sino que para algu-­
nos de ellos significó el impulso que vitalizó su escritura des 
cubriéndoles el concepto y la esencia mexicanos. 

Martin Luis Guzmin fue uno de los ateneístas que compa~tió -
los logros de este grupo recibi~ndo de él una influencia que pe~-
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manecerá presente a lo largo de toda su actividad literaria. Si­
multáneamente a su colaboración con ~l Ateneo trabajaba como re­
d a c to r de 1 I_!!UJ_a r c i a 1 , peri ó d i c o por f i r i s ta al q u e a bando na , i n - -
fluido por los brotes de rebeldia popular que le permitirán par­
ticipar del ambiente e inquietudes revolucionarios. 

En 1911, a la caida del Porfirismo, Guzmán funda el "Honor -
Nacional", periódico de tendencia maderista en el que asume una -
posición en contra de aquellos extranjeros entrometidos en la di­
recci.ón de la política del país, al mismo tiempo labora como bi-­
bliotecario en la Escuela Nacional de Altos Estudios y como prof! 
sor en la Escuela Superior-de Comercio. En el mismo íl~o. asiste -
como Delegado a la Convención del Partido Liberal Progresista, -­
con lo que reitera la actitud tenaz y permanente de su pensamien­
to liberal. Meses despufs, ya bajo el régimen de Madero, ocupa, -
en Obras Públicas, un puesto que no abandonará sino hasta 1913, -
aHo en que Victoriano Huerta derroca al gobierno establecido para 
instalarse como Jefe de la Nación, dando lugar a un periodo cono­
cido en nuestra historia como "La Decena Trágica", cuyos lamenta­
bles sucesos impulsarán a Guzmán a abandonar el pafs en compaHfa 
de Alberto a. Pani, para dirigirse a los Estados Unidos y reunir­
se ahi con los lideres revolucionarios del norte, viaje que no -­
fructifica ya que Guzm5n y su acompanante se ven pronto obligados 
a regresar al país por motivos económicos. 

En la Ciudad de México se dedican a la divulgación de propa­
ganda antigobernista, pero acosados por el amago de la polic1a -­
parten nuevamente al vecino pais del norte, donde Guzmán, en ago! 
to de 1914 se pone en contacto con Carranza y Francisco Villa de 
quien, finalmente, se hace partidario y colaborador, situación -
que le propicia la animadversión de Carranza quien, ya en el po-­
ri e r , a 1 tri un fo del E j é r cito Con s ti tu e i o na l i s ta , e o ns i g u e re c l u i.r::_ 

lo en una prisión de la Ciuctad de México de donde logro salir gr~ 
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cias a la intervención de Eulalio Gutiérriz, presidente de los 
convencionistas, quien desconoce al gobierno establecido y que a 
su vez es deconocido por Carranza. En rov i embre del 111i smo año, -
Guzmán es nombrado Secretario de Guerra y Marina por la Conven-­
ción de Aguascalientes, al mismo tiempo que desempeña el cargo -
de Secretario de la Universidad Nacional Autónoma de México y 01 

rector de la Biblioteca Nacional. 

Poco tiempo después, las discordias entre Eulalia Gutiérrez 
y un Francisco Villa cada vez más dificil de manejar, desalientan 
de tal grado a Guzmán que opta, en diciembre de 1914, por dejar -
el pais viajando primero a los Estados Unidos y después a Europa. 

En España publica su primeru obra:"~ Q_L1~~-l_l~ ~ Mé'.(_i'º-º" -
(1915), ensayo en el que expone sus puntos de vista sobre el cómo 
y el porqué de nuestro devenir histórico y de una de sus canse- -
cuencias: La revolución mexicana. Entre los años de 1915 y 1916 y 
bajo el pseudónimo de "Fósforo" publica varios articulas litera-­
rios en colaboración con Alfonso Reyes y Enrique Diez-Canedo. 

Deja Europa en febrero de 1916 para trasladarse a los Estados 
Unidos, en Nueva York colabora literariamente en las llamadas Revis 
~ Universal, ~ Gráfico y ~ Hera~, ya como traductor, ya co­
mo critico de cine, ya como ensayista en lo tocante a politica -­
mexicana, trabajo todo que aparece reunido en un volumen que Guz­
mán titula 11 ~ oril~ del Hudson" y que se publica antes de que -
parta a Minnesota en donde colabora con la Universidad local im-­
partiendo clases de español y de Literatura Española. Posterior-­
mente, ya en 1920 y ante un cambio polftico favorable con el go­
bierno de Alvaro Obregón, regresa a nuestro pafs en donde desem­
peña el cargo de Secretario particular de Alberto J. Pani, quien 
fungia como Ministro de Relaciones ExteriQres. En 1922, funda el 
períodico ''U~", a la vez que ocupa un cargo como diputado -

,~-~. 
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del Congreso de la Unión, representando al Partido Cooperativi! 
ta que en su momento apoya para la presidencia a Adolfo De la -
Huerta, opositor de Plutarco Elías Calles, a su vez, éste es -­
apoyado por Obregón, presidente en turno quien finalmente logra 
imponer a su candidato y derrotar a Oe la Huerta en el ano de -
1923. 

Nuevamente Guzmán parte a los Estados Unidos, de donde al 
cabo de un ano se traslada a Europa para iniciar, entre 1925 y 

1936, uno de los per1odos más fecundos de su vida literaria. -
Reside en Parfs un breve tiempo mientras que se afinca en Espa­
fta la mayor parte de ese lapso. Colabora con dos diarios madri­
leiios: "D ~"y "La Voz", a la ·.¡ez que mantiene una conexión 
in~electual con nuestro pafs a través de las páginas del ya -­
existente diario mexicano "!J Universal", institución a la que 
envia sus ensayos memoriales sobre sus primeras incursiones en 
la revolución mexicana, (vivencias conseguidas entre los anos -
de 1913 y 1915). Estas crónicas las reúne en 1928 en un solo vo 
lumen que Guzmán titula: "El águila 'i.. ~serpiente". 

Mientras, en México, bajo el gobierno del General Calles y 

tras del fracaso delahuertista, se gestan nuevos problemas de -
s11ce:;ión cuando Francisco Serrano y Arnul fo R. Gómez aspiran a. 
la posesi6n ce la Primera Magistratura, ~ituací6n tajantemente-· 
combatida por rl Presidente,quíen manda a~esinar a ambos. candidQ 
tos para instalar en el puesto al expresidente Alvaro Obregón -
para el siguiente periodo de gobierno. Esta actitud indigna a -
Mart'in Luis Guzmán y lo impulsa a la creación de "La~ del 
caudillo", obra en la que expone, de manera medianamente disimu 
lada, las bajezas en el devenir de la política mexicana. 

Pr~siguiendo con su labor intelectual, Guzmin elabora cró­
nicas sociales, polfticas y literarias entre los anos de 1932 a 
1936, Tales obras son: "Aventuras democráticas" (1931); ".t'.!.in-ª' -
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e1 mozo, héroe de Navarra" (1932); "Fi.ladeHia, paraÍ2._2 de_ - -
conspiradores" ( 1933); "Ax kaná g_~nzá_ly_? en 1.Q.2 elecciones" 
( 19 33). 

Al inicio de 1a Guerra Civil Española, Guzmán retorna a su -
patria para continuar con su trabajo de escritor. Consigue, en-­
tre los años de 1936 a 1951, concretar en seis volúmenes su "Me­
morias~ Pancho Villa-". En ese mismo lapso funda la empresa edi 
torial y librera llamada: Edición y Distribución Iberoamericana 
de Publicaciones S. A. (EDIAPSA) en julio de 1939. 

Al año siguiente, es invitado a participar en 1a revista 
"Romance", la cual dirige durante dos años hasta que funda su 
propia revista 11 Tiem~52 11 y en la que laboran elementos de la mag­
nitud de: Xavier Villaurrutia, Santiago R. de la Vega, Pedro - -
Gringoire, José Luis Martinez, Jos~ Barrios Sierra, Raúl Garran~ 

cá Trujillo y Ovidio Gondi. 

En el año de 1946, aparece en la revista "Ruta", una obra -
llamada "Kinchil", relato en el que Guzmán narra la realidad so­
cial yucateca. En 1951 publica una serie de disertaciones sobre· 
la autonomía de las Academias Hispanoamericanas con respecto a la 
Real Academia Española de la Lengua. En ese mismo año es nombrado 
Embajador ad~crito a la Misión Mexicana ante las Naciones Unidas. 

Ingresa, en febrero de 1954, en la Academia Mexicana de 1a -
Lengua donde ofrece un discurso que titula "Apunt~~ sobre~-ª- p~ 

~i!lidad" y en el que expone los detalles más sobresalientes d_e 
su vida como político, revolucionario y escritor. Más tarde, en -
19~8; ~a a la luz un~ serie de artfculos peridísticos que salen -
publicados bajo el titulo de "Muertes Hist6ricas" y en los que n! 
rr~, siempre bajo su estilo característico, el fallecimiento de -
imp9rtantes personajes pertenecientes al mundo político y militar. 
El 21 de marzo del mismo ano fue nombrado Rector Honoris Causa de 
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la Universidad del Estado de México, y como reconocimiento il su -
labor l i t.r.ra ria, en noviembre, también del 111i s1110 año, recibe el -
Premio Nacional de Literatura y el grctdo de Doctor Honoris Causa 
de la Universidad d8 Chihuahua. Se le otorga, en 3 de febrero de 
1959, el Premio de Letras "Manuel Avila Camacho". Al año siguien­
te, durante el gobierno del Presidente Adolfo López Mateas, asume 
la presidencia de la Comisión de Libros Gratuitos. En ese mismo -
año publica un guión cinematográfico que titula "Islas Marías, no­
vela X ~ama". 

Entre los años de 1963 y 1964 publica tres obras tituladas: 
"Necesidad de cumplir~ ~es de Reforma"; "Febrero de 1913" y 

"Crónicas de mi destierro". 

Toma posesión, en septiembre de 1970, como Senador de la Re­
pública por el Distrito Federal. 

La muerte lo sorprendió el 22 de diciembre de 1976 cuando -­
trabajaba en su despacho de la revista "Tiempo", con él, México -
perdia a un hijo ilustre, que a los 89 años se hallaba en la cima 
de la fecundidad creadora, a un hombre que siempre supo conjugar 
en el trayecto de su vida una trinidad de vocaciones: revoluciona 

_rio, politico y hombre de letras. 
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,, 
4. CARACTERISTICAS TEMATICAS, FORMALES Y ESTILJSTICAS DE 

"LA SOMlif{A DEL C_~UD_U,LO" 

A diferencia de muchas novelas, la mayor parte de las obras 
de M<lrt.ín l.ui:; Guzmán son el producto de una realidad histórica que, 
como tal, tuvieron lugar en un momento y un sitio dados; generalmen­
te un autor da vida y cuerpo a sus personajes insulffndoles un háli­
to de existencia, producto de su propia mente, de su capacidad crea­
dora que, tomando facetas, jirones, aspectos de nuestra dimensión,-­
c o n creta u n cu adro a 111 a ne r a de " re a 1 i dad i r re a l '' en el CJ u e e 1 g en i o , 
la musa, la inspiración del autor son el alma, el origen, el todo de 
esa forma de expresión artística que habremos de llamar novela. Gu.z­
mán, novelista de amplios alcances, maneja magistralmente importan-­
tes hechos históricos de su momento, dentro de un marco de ficci~n 

que, a veces de forma clara, a veces de forma disimulada, refleja -­
diversos aspectos de la problem§tica que aquejaba al pueblo y a la-­
nación mexicanos en el primer tercio de nuestro siglo: 

;,, .. Ningún valor, ningún lrneho, adquiere toclas 
sus proporciones hasta que se las da, exaltán­
dolo, la forma literaria. Es entonces cuando­
~s verd~d, y no cuando lo mira con sus sentidos 
vulgares un historiador cualquiera, que ve pero 
que no sabe entender -expresar- lo que sus -­
ojos han mirado. Las verdades mexicanas están -
allí por la fUerza literariu con que están vistas, re·- -
creadas ••. " (Z6) 

Así, la novela de Guzmán penetra, como pocos lo han logrado, " 
en profundos aspectos psicológicos y sociológicos que, trascendiendo 
e.l me ro he c h o h i s t 6 r i c o mu es t r a e l c ó m o y e l p o r q u é d e 1 a s 1 a ce r a n - -
tes realidades que, ignominiosamente, aün en la actualidad, se man--



35 

tienen integradas al devenir mexicano, eternizándose en un presen­
te cuyo final difícilmente se vislumbra: 

" ... La calificación de los actos humanos no sólo 
es punto de moral,. sino también de geografía fí­
sica y de geografía politica. Y siendo así, hay 
que considerar que M6xico disfruta por ahora de 
una ~tlca ~istinta de las que rigen en otras la­
titu la tierra. lSe premia entre nosotros, 
o se respeta siquiera, ill funcionario 110111::.:iJo Y 
rt,ct:o, quiero decir ¿¡] funcion.:irio a ouien se -
tendría por honrado y recto en otros ;aíses? Ho; 
se le ataca, se le desprecia, se le fusila ... " 
(27) 

La fuerza realista de su obra se explica tambi~n por el enfoque 
polftico conque este autor maneja los temas cuyos origenes y sentido 
siempre se vinculan con las cuestiones palpitantes del mo~ento en -­
que vive, sus experiencias -humanas y literarias- lo convirtieron 
en testigo y autor de los sucesos más representativos de su ~poca en 
nuestro país: 

De modo que en \JI ~9JJÜ1.f_él ci _ _gJ caudilli el asunto que s.e contem-­
pla es ei de dos momentos criticas de la historia política mexicana 
durante la etapa postrevolucionaria: Uno es la revuelta infructuosa 
d! Adolfo de la Huerta contra el gobierno del Presidente Alvaro .Obre 
g6n en el ano de 1923; y el otro momento es la despiadada exterrnina­
ci6n, ante la seria amenaza de oposición antirreeleccionista contra 
el Ex-presidente Obregón, de los generales Arnulfo R. Gómez y Fran-­
cisco Serrano durante los Gltimos dias de gobierno del Presidente ~­
Plutarco El fas Calles en el afio de 1927. En este desfilar de persona 
jes y periodos gubernamentales, Guzmin procura establecer en su li-­

lo que en efecto sucedió f inalment~ en el campo poli.tico mexica-
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no: la lucha por el poder habría de ser al mismo tiempo, el campo 
de exterminio de los caudillos. 

Para Guzmán la democracia mexicana debería ser ejercida por 
gente ilustrada, así, según este escritor, una de las caracterís­
ticas que lesiona la personalidad del militar mexicano es su fal­
ta de preparaci6n intelectual, carenci~ que trasciende en un com­
portamiento prepotente cuya negatividad va en relación directa a 
la .jerarquía castrense que ostenta el individuo. Para este autor, 
Obreg6n es un ejemplo claro de la deficiencia citada: 

" •.. el tal manifiesto no pasabil de ser una sarta de 
palabras e imágenes apenas notable por su truculen­
cia ramplona. Se conocía que Obregón había querido 
hacer, de bucn~s ~ pri~cras, un docum~~to de ulcan­
ce literario, y quP., falto del don o tle la experien 
cin que lo suple, había caído "n lo bufo, en lo gr~ 
tesc.:o y <lf~scompa.Budo t1u1• muf~Vr~ a r i.~;i.l~ •• 11 (~!B) 

Es bien sabido que Obregón, de maestro rural, por una serie 
de circunstancias, pasa a la Presidencia Municipal de Huatabampo 
(Sonora), tomando por primera vez las armas en contra del movi- -
miento orozquista para alcanzar más tarde muy al estilo mexicano, 
el rango de Coronel que le pPrmitiría emplear, de manera trascen­
dente, la innata habilidad de estratega que, suplantando una ver­
dadera carrera de academia lo llevará al Generalato y después a -
la presidencia y al Caudillaje, entendiéndose por éste. en México 
y en ese periodo, una forma de gobierno dirigido por un militar, 
pero integrado por civiles y cuya forma de manipulación hacia el 
pueblo no estaba cimentada en la paradójicamente inestable fuerza 
de las armas sino en una relación Estado-Pueblo de apariencia de­
~ocr~tica, fundamentada en el manejo, generalmente deshonesto de 
lideres, sindicatos, agrupaciones y partidos nue de hecho se en- ~ 

contraban regidos por la voluntad disimuladamente dictatorial del 
Caudilln, nuien bajo una falsa apertura a corrientes ideológicas. 
aprende a manejar a las masas desde una posici6n jerárquica que, 
sometida a variantes de estilo y terminologia, ha heredado nües-­
tro México de finales del siglo XX: 



" .•. El caudillo no perlPnecc .-1 ninquna cilsta 1,i lo 
elige ninqÚn colegio Silcro o profano es una pre-­
sencia inesperada que brot.:i en los momentos de cri 
sis y confusión, rige sobre el filo de la ola de ~ 
los acontecimientos y desapaLece Ue uua rna11E•ra no 
menos súbita que la de su ilparición. El caudillo -
r¡obicrna de espaldas a la ley; él hnce la ley ..• " 
(29) 
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El rechazo de Guzmán haciil lils formils militaristas de poder -
se ve reflejado, en forma clara y concisa, a través de la mayor -­
parte de sus escritos: 

" .•• Ninguna evolución es posjble en México, para -
los fin<.>s de la vida social moderna, alrededor de 
un caudillo. Un país enf<.>rmo corno el nuestro, de -
rebajamiento espiritual, de indignidad hereditaria 
y cobardía civil, -buena t.Lerra para caudillos, -
sin duda- seguirá siendo el mismo mientras que -­
sus hijos no aprcndall il avcrgom:ill'.'Sü de esperarlo 
todo de un hombre a quien se ensalza y se glorifi­
ca por la sola "pesadumbre" de sus laureles.,." (30) 

Martin Luis Guzmin, asimismo, manifestó un marcado interés terr 
diente a representar la realidad histórica de su pueblo en el que -
creyó confiando sólo en los lideres oue de la masa habian surgido, 
no así de los militares que para Guzmán son la causa del caos revo­
lucionario; por ello defiende la causa adhiriéndose al Villismo con 
la convicci6n de que la campaíla del Centauro del Norte es la más -­
viable y la menos comprometida políticamente. 

La sombra ~ caud:!__l.lP. es una obra de mediana extensión di\(idj_ 
da en seis partes o libros cuyo título, casi siempre un nombre pro­
pio, nos da la pauta en cuanto a la temática general que en él se -
maneja; a su vez cada capitulo está subdividido en episodios encab~ 
zados por un nombre que concreta con precisi6n la parte del argumen 
to que se va a destacar y que se va acentuando. en interés y emoti­
vidad, a medida que se avanza en la lectura de la novela. La·acción 
se desenvuelve en tres cuerpos principales oue ocupan ,respectivamen 
te: el primero y segundo capitulas; el tercero y el cuarto. y el 
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quinto y sexto, de manera que en los primeros dos, Guzm§n nos pre­
senta q lo~ p~rsonajes claves de la obra enmarcados ya dentro del 
ambiente politico que la caracteriza y nos deja entrever, un tanto 
anticiradamente, el cómo y el porqué del desenlace trágico a que -
las acciones, de un modo fatidico y casi predecihle, se van encarni 
nando. El tercero y cuarto capítulo nos muestran de lleno y con un 
realismo impresionante la sordidez repulsiva del mundo de nuestra 
polftica: el engafto, los intereses personales, la ignorancia, el -
favoritismo y la traición, finalmente se hacen presentes para re-­
flejar un ambiente que, a cincuenta anos de distancia podemos la­
mentablemente considerar como de impactante actualidad. Por ültirno, 
en los dos capítulos finales encontramos integramente ligados al -
clímax y desenlace de la citada obra una serie de eventos que, no 
por esperados llegan a nuestra mente corno menos emotivos; Aguirre 
y los suyos, traicionados por el mismo sistema corrupto y envilecj 
do del que han formado parte, mueren asesinados por un grupo de -­
amigos, de colaboradores cuyos intereses personales y "lealtad pa­
triótica" han variado para inclinarse servilmente delante de los -
ya muy próximos detentadores de un poder politico simbolizado, al 
principio y al final de la obra, por el "Cadillac" del r.eneral - -
I~nacio Aguirre, 

Indudablemente La sombra Q_gJ caudillg es una novela de caráf 
ter critico en la qué una cruda realidad es la protagonista de la 
historia; la conformación perfecta de todas sus partes y acciones, 
así como el estilo natural e innovador que presenta nos ofrece un 

. te;to de gran calidad literaria. Su fácil leciura es posible gra­
cias al háhil manejo de la temática y del lenguaje {]Ue utiliza su 
autor, así, pese a que el argumento tiende a ser de suyo sórdido 
y complicado, la esquematicidad con que nos es presentado lo sim-­
pl ifica traduciéndolo a una claridad que facilita su correcta asi-
mi11aci5n desde su primerq lectui<a y sus páginas inidales. 

La novela es un juego magistral de piezas narrativas dispues~ 
tas y manejadas de tql f9rma que provocan, durante todo el tray11c- ' 
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to, una creciente intensidad de interés, además su maqnífica disp~ 
sición descriptiva en la que se manejan luces, sombras y obscuri-­
dad, trabaja a voluntad del autor, como instrumentos fabricados p~ 
ra contrastar figuras y personajes de la época cuya identificación 
real e inequívoca nos fue proporcionada por Guzmán a través de una 
entrevista concedida a un investigador literario (31), de modo que 
la mayoría de los personajes ficticios tienen su equivalente en la 
realidad, así: 

EL CAUDILLO: 

IGNACIO 
AGIJIRRE: 

HILARIO 
JIMENEZ: 

HHLIO 
OLIVIER 
FERNANDEZ: 

ENCARNACION 
REYES: 

AX KA NA 
GONZ/\LEZ: 

Es el gobernante que dirige, desde 
las más altas esferas del poder, -
la vida política del país, así co­
mo la sucesión oresidenciHl y es -
quien escoge los medios de comba-­
ti r a los elementos y or9anizacio­
nes que se opon9an a su gobierno. 

Personaje principal de la obra - -
quien se decide a lanzar su candi­
datura a la presidencia de la Repú 
blica qanándose la enemistad del = 
caudil1o por lo cual es asesiriado.· 

El otro candidato a la Presidencia, 
apoyado por el caudillo y por lo -· 
tanto rival político de Aguirre. 

Agitador político, líder del bloque 
radical Progresista de la Cámara de 
Diputados, fundador y jefe de su -­
·partido, aliado event~al del General 
Ignacio Aguirre. · 

Jefe de \as operaciones militares en 
el Estado de Puebla, partidario del 
General A~uirre. 

Diputado, orador, arniqo entrañable de 
Iqnacio A~uirre, a ouien acompaña en 
su trayectoria político y sacrificio 
final. A>1kana logra salvar5e del fusi._ 
]amiento donde mueren todos sus compa 
ñeros. -

es: ALVARO OBREGON 

es: LA SUMA DE ADOLFO 
DE L/\ HUERTA Y -
FRANCISCO SERRAtlO 

es: PLUTARCO ELIAS 
CALLES 

es: JORGE PRIETO 
LAURENS 

es: GUADALUPE SANCHEZ 

es: EL U~IT CO HOMBRE flONES 
TO OE ESTE PERIODO: : 
ES LA CONCIEHCIA DE -

' LI\ REVOLUC ION. NO TI E 
NE EQUIVALENTE EN LA-­
REALIDAD. 
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El tema que contempla la obra es la presencia del poder del -
caudillo, el mismo título sugiere la figura de un líder velado, di­
simulado, ensombrecido,cuya aparente ausencia en el teatro principal 
de los hechos no.resta ni con mucho importancia y trascendencia a -
su nefasta personalidad, que bajo muestras de crueldad como aparato 
represivo, deja adivinar a través de un dihujo perfecto, la ambición 
de dominio en un ambiente deshonesto~ envilecido: 

" ..• El poder, cuando inflama al ser. como en el -
caso de don Porfirio, t.'ie Victoriano Huerta, de Ca­
rranza, de Obregón, de Calles, de Echeverría, obse 
siona, convence a quien lo padece, a quien sucumbe 
a él, de que él es el predestinado de Ja suerte 
el beneficiado de los dioses, el único, el singt1-­
lar, insustituible ... " (32) 

~1 sombra ~l ~audill.o es una obra que revela un sistema polí­
tico carente de principios pero apoyado en la audacia. la violencid 
y la traición, elementos que originan que la vida del individuo co­
mo polftico dependa, en un momento dado, del hilo del oportunismo,­
de los caprichosos altibajos de la suerte y de su propia habilidad 
para aventajar a sus contrincantes: 

" ••• Un punto me parece merecedor de más amplios de 
sarrollos, el. de las reglas posibles en nuestras :­
contiendas públicas. La regla, la daré desde luego, 
es una sola: en México, si no le madruga usted a -
1;;u contrario, su contrario le madruga a ustéd .•. " 
(33) 

Esta obra, sin duda, es de denuncia y dado el material histórj_ 
co que maneja y la problemática que enfoca, se puede considerar co­
mo de gran actualidad. En cuanto a la trama, envuelta bajo intriga 
y suspenso, marcó la ruta que muchas otras novelas siguieron más -~ 

adelante; podría decirse que esta obra marca la transición entre la 
narrativa revolucionaria de la fase activa (1910- 1920) y los textos 
de carácter crftico; es decir, a partir de ella, un nuevo matiz de 
valoración y análisis acaparará la atención de la novelistica revg 
lucionaria: 

' ,~ 



" ••• i_@ sombra del ~-¡¡udillo hace de padrino a 
otras novelas como Acomodaticio de López y -
Fuentes, fil_ Resplandor de Mauricio Magdalena 
y !&.§ treinta g_~ner2.§_ de J. Cárdenas •.. " (34) 
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La obra toma forma bajo un rapto de indiqnaci6n en el que el 
estilo rápido, de trazos magistrales nos permite ddivinar en el -
autor, mis al reriodista avezado en la crónica corta de sucesos -
violentos oue el autor profundo nero nlejado en tiempo y espacio 
del tema rue mane.ia. 

Desde los primeros capítulos, LE_ sombra~¡ <:_!!_udijj_Q nos ubi­
dPntro de una trama de matices novelescos rue incursionan con pr­
cul iar oriainalidad, en el manejo de tópicos oue nodriamos califi~ 

car como policiacos y cuya intención es crear un ambiente de sus-­
penso que se produce entre los limites de la credulidad y la incre 
dulidad en la conciencia del lector: 

" •.. Entonces, -<lice la mora en la Inspección 
de Policía- mi curiosidad fue enorme, porque 
oí,clarito, que pronunciaban dos -veces segui­
das el nombre de Axkani. Por desgracia, ellos 
estaban en el otro extremo de la habitaci6n y 
todo lo decían tan bajito que era corno si sc­
secretcaran. Algo me llegaba, sin embargo; c~ 
gí dos o tres faases y muchas palabras sueltas 

hablaban mucho de tequila, del automóvil, 
del embudo, del aceite .•• " (35) 

Este recurso literario en el que el autor acude a la lógica-­
mis oue para razonar, para producir una sensación de agrado Y com9· 
pl icidad con el 1 ector, ayuda a oue éste se vea en nartes. introd~, 

cido a un mundo en el c¡ue la acción snrrresiva e inesperada de des 
conocidos imnrime al devenir de los acontecimientos el tono oue -­
suele caracterizar al tipo de novela oue ~ov calificamos como "De 
aventuras", cuyo nGcleo está inteqrado básicamente oor un suspenso 
en el que la casualidad y las acciones rápidas motivadas por pers~ 
najes no-identificados en los primeros momfntos, representan el al. 



ma y el mecanismo impulsor de la obra: 

" ... En la puerta -Axkan5- tropez6 ahora con -
cinco o seis individuos crue no había visto an 
tes, al llegar, y los cuales, agrupados en c~ 
rro y hablindose en voz baia carecían concei 
trarse en algo. Al adverti~ un; de ellos que­
Axkani se acercaba, todo el grupo guard6 silen 
cio y se estrech6 contra una de las jambas, p~ 
raque el paso quedara libre... -
Axkan5 tuvo, por un momento la vaga sensac1on 
de que aquellos hombres se ocupaban de el, de 
que a él se refería cuanto estaban diciéndose 

" ( 36) 
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Dentro de su originalidad, rle novela que supera la vanguar­
dia para adelantarse a su tiempo, podríamos decir que en hE ~­
bra del caudillo son apreciables y destacados los puntos de vis­
ta, los enfoques que abandonan eventualmente la linealidad des-­
criptiva para cambiar de posición, como una c§mara de cine cuya 
situación, altura y acercamiento se ven modificados para variar 
los efectos en el loqro de una imnresión determinada. Así, el -
uso del punto de vista en tercera persona loara, ror medio de -
la descrinción, efectos de una conseguida originalidad cuvos ma 
tices se acentGan cuando el autor, marninando la exnlicación c~ 
mGn de una situación dada, cambia de pron~o su enfonue y nos -
la traduce, desde el cerebro de alounos de los nrotagonistas en 
un mon6logo interior nue ahonda subjetivamente en las Drofurdid! 
des del psinuismo de istos; de modo y manera oue sus experiencias 
visuales, en algunos pasajes, son transcritos como realmente pr~ 
pios d~ una forma individual de percepción. Asi, cuando el dipu­
tado Axkaná es secuestrado por sus enemi9os, el narrador. en -­
apariencia se margina de forma tal que es la mentalidad del jo-­
ven ministro la que enfrentamos en las líneas y no la narración 
simplista de ~uien estribe, logrando con esta t6cnica una forma 
de identificación lettor-personaje más profunda y eficaz: 



En manos de quien estoy -se preguntaba 
Axkani, todav!a con el mareo de la sorpresa-: 
en manos de una partida de forajidos o de un 
grupo de agentes del Gobierno? Y su vehemente 

. de~eo era que los secuestradores resultaran -
bandidos, bandidos de lo peor, pero en ningGn 
caso sicarios gobiernistas. "Porque en Mdxico 
-se dijo en el acto, y el concepto le vino pre 
ciso como nunca- no hay peor casta de crimina 
les natos que aquellos de donde el gobierno si 
ca sus esbirros ••. " (37) 
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Desde las primeras lineas nos encontramos con uno de los el! 
mentas que siempre va a estar presente a lo largo de las páginas 
de la obra:el lujo. Así 1 Jos automóviles (El Cadillac del gene­
ral Aguirre, Los packards); los vinos caros (El Hennessy~extra); 

los restaurantes exclusivos (Restaurant Chapultepec}; las colonias 
residenciales (Colonia Juárez, Colonia Guerrero) forman parte in-. 
teqrante del argumento que se maneja en la nove"la oue podríamos,--­
en ese s~ntido, calificar como urbana desde el momento en que la 
mayor parte de la acción tiene lugar en las cal les· que conforman 
la ciudad y muy especialmente en el sector que integra, todavía -
hasta nuestros días, el llamado "centro" de la ciudad: 

11 , •• El caaillac, tras de bordear el z6calo, en• 
tr6 en la avenida Madero y .\lVBn.zó por ella len­
tamente, tan lentamente que su esencia de máqui 
na corredora iba disolviindose en blanda quie-= 
tud ••• " (38) 

..• porque !:2 sombra 2.gJ caudi 11 o es, a todas luces, una nciv~ 

la citactina que nos muestra como tal, los .variados aspectos que -
caracterizan la vida en cualquier gran ciudad; de tal modo que a 
lo largo de las diferentes acciones que le dan cuerpo al argumen-
to, no~ encontramos con vehfculos motoriztdos, calles asfaltadas, 
monumentos históricos, mansiones lujosas e impo~tantes edificios 
que alojari diver~as ~ependencias gubernamentales. Ahora bien, co-
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mo obra realista de amplios alcances, la novela de Guzmán in-­
cluye, a veces en forma clara y directa, a veces en forma t5c1 
ta, todos aouellos elementos que rodean la situación básica -­
acerca de la cual gira lo fundamental de la obra, de manera -­
que el autor nos introduce a un mundo material que, dadas las 
características del volumen en cuestión, no excluye facetas. 

En ~J! s om.!2.r_ª- w ~-ª--lls.li..Uo captamos paso a paso to dos a que_ 
~ llos matices que una adecuada ambientaci6n social, politica y -

hasta geográfica reouieren para que se asimile debidamente uu -
texto fundamentado en bases reales de carácter histórico, así,­
la ciudad de Mlxico del primer cuarto de siglo aparece lejana y 
evo·cadora, romántica y di s ta11te, mostrándonos 
de una urbe de su momento, características de 
que se combinan, a veces de forma magnifica y 

todos los aspectos 
una ciudad en la -
en ocasiones de ma 

- ' 
nera dramática, los contrastes de las grandes avenidas bordeadas 
de 5rboles seculares con los caminos, a veces anchos, a veces a~ 
gastos, que se internan en amplios sectores a los que no han lle 
gado aan como símbolo de enfermiza civilización, el concreto y -
el acero. 

Enmarcados en este paisaje urbano nos encontramos, desde el 
principio a dos de los personajes oue serán claves en la obra: -
el político militar, Ignacio Aguirre, .v el polHico civil, .Jlxkaná 
González, amiqos entranables cuyos destinos correrán paralelos -
para terminar compartiendo, en el clímax de la novela, un final­
tráqico que representa, oue simboliza la barbarie y la corrur -­
ción en las que se ha visto mezclada siempre la política mexica 
na. A travls de hábiles pinceladas narratfvas que denotan la 
capacidad psicol6gica y estilistica del ·autor para delinear per~ 
sonaje~, nos damos cuenta que éste conoce, de primera mano, el -
tema que está tratando: 



Aguirre hablaba envolviendo sus fra­
ses en el levísimo tono de despego que -­
distingue al punto, en México, a los hom­
bres públicos de signif icaci6n propia. A 
ese matiz reducía, cuando no mandaba, su 
autoridad int:onfundible ... " (39) 
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Ignacio Aguirre nos es presentado, lineas m5s adelante, in­
merso en una personalidad que, si bien expone los defectos y ca­
racterísticas negativas propias del político mexicano. también -
transparenta un enfoque viril y directo hacia las cuestiones prá!:_ 
ticas de la vida, formas éstas que lo dibujan de una manera que 
termina siendo, como ya se dijo, atractiva a la mente del lector. 
En esta obra, Guzmán nos muestra con excelente caracterizaci6n, -
c6mo vive un Ministro, cómo se vale de manas y subterfugios para­
adquirir riqueza; c6mo se levanta en el poder y disfruta de lo-­
gros mal habidos; c6mo ajustándose al sistema y en función al ca~ 

go nue ocupa, naulatinamente va adaptándose, primero con disimu-­
los y silencios, y más tarde con una participación activa y abier 
t?-, decidida y experimentada al "status" ya establecido por un -­
sistema corrupto cuyos engranajes excluyen o minimizan permanent! 
mente por lo menos a todo aquél que quiera permanecer honrado, sj_ 
tu&ci6n planteada magistralmente en la obra cuando Tarabana, ami­
go íntimo de Aguirre, expone a éste en un corto pero clarificador 
diálogo, el cómo y el porqué de la forma en que deben enfrentar -­
uno de los negocios que ambos realizan;la·filosofía es simple, una 
especie de ley de la selva en la que el individuo agrede para no -
ser agredido:, 

Lo que ocurre -nos dice Tarabana- , 
es que la protecci6n a la vida~ a los -
bienes la imparten aqu€llos más violen-­
tos, los más inmorales, y eso convierte 
en una esf~cie de instinto de conserva-~ 
ción la inclinaci6n de casi todos a aliarse 
con la inmoralidad y la violencia ••• " (40) 
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Aguirre, representante típico de su medio, participa de él 
con una vida disoluta y poligama, benévolamente observada por -
los amigos y colaboradores de turno, hacia los que despliega f! 
vores y castigos en función no sólo a adhesiones o insincerida­
des sino también en relación a las conveniencias del momento; -
de forma tal que el colaborador de hoy o el enemigo de ayer pu,g_ 
den cambiar de posiciones rápidamente si aquél que está arriba 
considera favorable para si mismo una variación de lugar en las 
piezas de ese ajedrez sin reglas fijas que es el mundo de nues­
tra política, veleidoso y obscuro, enriquecedor y funesto, amo 
inasible de destinos y vidas, cuya volubilidad finalmente enre­
da al joven ministro de la guerra lanzándolo, muya pesar suyo, a 
una lucha política que de fondo no desea,.y aue lo lleva a morir\ 
como ha vivido, en la traición y en la violencia: 

• ••. Aguirre no había esbozado el movimiento 
mls leve; había esperado la bala en absolu­
ta quietud. Y tuvo de ello conciencia tan-­
clara, que en aquella fracción de instante 
se admir6 a sí mismo y se sintió -solo an­
te el panorama, visto en fugaz pensamiento, 
de toda su vida revolucionaria y política -
lavado de sus flaquezas. Cayó, porque así-­
lo quiso con la dignidad con que otros oe -
levantan •.. " (41) 

Podemps apreciar, desde los primeros capftulos, que Guzmán 
hace una magnifica introducción al mundo de nuestro gobierno; -
delinea costumbres libertinas de la gente de posición importan­
te en la que impera Jna forma de cinismo derrotista que refleja 
su sentir íntimo, de manera que no intenta engañarse a sí mismo 
mediante argumentos p

1
ara disimular sus bajezas sino que sabe que 

lo que buscan es el provecho y bienestar personales, como es el 
caso, claro y típico, del diputado Emilio Olivier Fernlndez, in­
dividuo ampl iamante fogueado· en los obscuros avatares de la poli 
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tica y que está habituado, por tanto, a manejar sus simpatías 
en la misma dirección en que el provecho se lo requiere: 

"· .. iAgradecimiento~ En política nada se 
agradece, puesto que nada se da. El favor 
o el servicio que se hacen son siempre los 
que a uno le convienen. El político, cons­
cientemente, no obra nunca contra su inte­
rés. lQué puede entonces agradecerse? .. ~ (42) 

Es decir, describe fielmente al politico mexicano de hoy 
y de siempre, al elemento improvisado que ha llegado a una posj 
ción d~ importancia gracias a amistades, favoritismos, y a acti 
tudes serviciales cuya insinceridad se manifiesta cuando el de­
venir de las circunstancias requiere de la traición, del golpe 
bajo ... 

" .•• Porque Encarnación, según lo asegura­
ban todos, nunca había estado en la escue 
la, no sabía leer ni escribir, ni contabi 
con otro bagaje espiritual que sus intui­
ciones militares, a que debía su carrera 
de soldado, y sus adivinanzas civiles, a­
que debía su carrera de político. su ri­
sa era grosera y chorreante; toda su per­
sona, inculta, montaraz .•. " (43) 

Profundamente compenetrado con la ciudad y el medio en que 
se movian las clases acomodadas de su ipoca, Guzm~n consigue-~ 
una atinadisima recreación del Mixico de los treintas en la que 
resaltan, con la objetiva precisión de quien lo ha vivido, alu­
siones a modas, costumbres sociales, construcciones de importa~ 

cia, grandes avenidas y hasta formas de expresión y manejo del -
lenguaje, tan fielmente captados que aún hoy podemos reconocerlo 
en el habla de nuestro país, como nos \o d~muestra el siguiente 
p&rrafo donde Encarnación Reyes tambifin es protagonista: 



"· •• -lComida para unos? iPos comida para to­
dos! lO no se malician ustedes que también 
nosotros tenemos derecho a vivir? ..• iAnde-­
les, muchachos: vamos a tomar mole! .•• " (44) 
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Por otro lado, el autor maneja el arte descriptivo, en lo 
tocante a los personajes, con una peculiar maestría en la que 
los trazos, las pinceladas atinadas, dibujadas mediante la ex­
presión correcta y el vocablo pi·eciso ahondan siempre er. el ni 
vel necesario para dejar adecuadamente plasmada 1 más que la im~ 

gen física de los individuos de que se habla a través del con­
texto, la impresión que ~sta ha de dejar, segGn la voluntad de 
Guzmán, en la mente del lector. Así, para describirnos a Axkaná 
González, elemento de primer orden, no tanto por su influencia 
en el desarrollo de los hechos descritos, sino por su importan­
cia como personaje de marcadas raíces simbólicas. nos encontra­
mos que: 

" ••• En el esplendor envolvente de la tarde, 
su figbra rubia y esbelta, surgi6 esplGndi­
da. De un lado lo bañaba el sol¡ por el otro 
su cuerpo se reflejaba a capricho en el fla­
mante .. barniz del automóvil. La blancura de -­
su rostro lucía con calidez sobre el azul -­
obscuro del traje; sus ojos verdes, parecían 
prolongar la luz que bajaba desde las ramas 
de los irboles. Había en la leve inclinación 
de su sombrero sobre la cej~ derecha remotas 
evocaciones marciales, algo militar heredado¡ 
pero, en contraste, resaltaba, en el modo co­
mo la pistola le hacía bulto, en la Gadera,­
algo indiscutiblemente civil. •• " (45) 

La cita anterior, muestra clara de lo, que se pretende expo­
ner, nos dibuja con líneas vigorosas y efectistas, un personaje 
que, desde su primera aparición en el contexto de la obra queda 
pl~smado en nuestra mente con una imagen diferente y agradable, 

'"''. 
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conseguida gracias a las tficnicas impresionistas con que el -
autor, mezclando hábilmente características físicas y deste -
llos de luz, ha manejado la situación y el momento describierr 
do de forma más que lograda la visión fugaz en cuanto a tiempo 
pero que consigue, no obstante, quedar vívida de manera durad! 
ra en la mente de quien la aprecia gracias al refinamiento ar­
tístico y psicológicamente profundo de quien la expone; así, -

. pocos renglones han bastado para describir un personaje de re­
lativa sequnda importancia en cuanto a su desarrollo en el ma~ 
co de los hechos, pero de incuestionable notoriedad como repr! 
sentante de todo aouello que falta y ha faltado siempre en el 
transcurrir de la política mexicana: honestidad y cultura. 

Axkaná González, hombre de finos modales y elegante vestir 
consigue, con su sombrero levemente ladeado y su revólver ha -
ciendo.bulto en la cintura, quedar descrito mediante trazos en 
los que Guzmán nos muestra no sólo su destreza para la descrip­
ción magistral de personajes y momentos, sino el conocimiento -
interno, de prim~ra mano, de quien ha vistn y sabido penetrar -
escenas que, siendo tan fugaces como intrascedentes pueden tra­
ducirse, en el terreno del arte, en líneas literarias tan mara­
villosamente logradas que aun lo desagradable, lo burdo, o anti 
estfitico aparecen adecuadamente envueltos ya minimizados, ya -­
marginados para conseguir en el cuadro descrito toda la armonía 
que de lo bello se puede extraer. Veamos este pasaje: 

• .•. Cuando hablaba -nos dice Guzm&n de Ro­
sario-, sus palabras -un poco vulgares, un 
poco tímidas- descubrían una inteligencia 
despierta y risueña, aunque ineducada, un -
espíritu sin artificio, que hacían mayor el 
acicalamiento del cuerpo y el buen gusto -­
del traje.Cuando sonreía, la finura de la­
sonrisa anunciaba en pleno lo que hubiera -
podido ser, con mejor cultivo, la finura de 
de su espíritu •.• • (46) 



Este otro párrafo afirma cuanto se ha dicho: 

Junto a Rosario, Ignucio Aguirre no des­
merecía de ninguna manera: ni por la apostura 
ni por los ademaueo. El no era hermoso, pero 
tenía, y ello le bastaba, un talle donde her­
manaba extraordinariamente el vigor; tenía 
un porte afirmativamente varonil; tenía cier­
ta soltura de modales donde se remediaban, -­
con sencillez y facilidad, las deficiencias -
de su educación incompleta ... " (47) 
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Por otra parte y regresando al retrato que Guzmán hace de 
Axkaná Gonzilez, nos encontramos, ~orno anteriormente se ha di­
cho, rue ~ste simboliza, pese a estar inmerso en un medio ati­
vicamente corrurto, la posibilidad de una evolución que hacje~ 

do a un lado las ya tradicionales ansias de poder del político 
nacional, la esperanza en un rorvenir en el rue una honestidad 
apasionada ,v .iuvenil rueda tomar, ror fin, los zigzaquearítes -
rumbos de un pais permanentemente controlado ror la avidez de 
de rioueza de la clase en el poder. El mismo autor define, es­
clarece la personalidad de este oersonaje: 

"·• .Axkan& representa en la novela la concien 
cia revolucionaria. Ej~rce en ella la funció~. 
reservada en la tragedia griega al coro: pro­
cura que el mundo ideal cure las heridas del 
mundo real ••• " (48) 

Axkaná. podríamos de<iir, es el personaje más original de 
la obra en cuanto a que, pese a participar en cierta forma de -
la acci6n, permanece más en ella bajo una posici~n culta y al -
tru.ista, tendient~ a la bGsqqeda de un mejor devenir polftico -
que, CCJn fines persona listas y corruptos· como el resto de sus 
compañeros" lo <'U~ se trasluce a través de sus diálogos con -­
Al]uirre ,v a través de las 1 íneas en que el autor nos lo rresen­
ta .• no ya como consejero ni asesor moral de un Aquirre inmerso 
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en el vicio, sino como el hijo de familia que participa en la vida 
privada de la tranquilidad y el afecto propios de un amhiente case­
ro. Axkaná representa, más que al inidividuo, más cJUe al personaje 
independiente, la forma de equilibrio en el trayecto de la novela: 

", •• Entonces entendió Axkaná ,mejor que nunca, el al 
ma de sus amigos; comprendió por qué ellos no C"onsl 
deraban complet'1 su vida -siendo ministros o 'lenera 
les o gobernadores, due~os de los destinos políticos 
de todo un pueblo- sino con el roce cotidiano del -
libertinaje más bajo. Vivían, o podían vivir, como 
príncipes; tenían de amantes, o podían tenerlas, a 
las más hermosas mujeres que el dinero comprabn. Pe 
ro nada de eso les brindaba bastante sabor. Les ha':° 
cía falta lo otro: la inmersión, acre y brusca en 
el placer de J.o inmundo .•• " (49) 

Axkaná es la forma de conciencia que bulle aun en las mentes -
torcidas y que nos indica, casi de manera infalible y pese a las -­
complejidades del sentir humano, dónde se encuentra la barrera que 
a veces, de manera muy tenue, separa lo trascendentemente positivo 
de lo más o menos mezquino y perverso, adjetivos que podrían aplicar 
se a Hilario Jiménez, personaje c¡ue crea Guzmán para representar a 
Plutarco Elfas Calles y que viene siendo la suma de los caracteres 
politico-mexicanos ya citados: Jiménez, antes amigo y campanero, se 
muestra, en el Gnico diálogo oue entre ambos sostienen en la novela, 
altanero y orgulloso, dueno de una posición aue por ser tal, le au~. 
"ura el éxito en su calidad de candidato apoyado por el Caudillo: -
Ya no hay pues, necesidad de dobleces; las falsedades salen sobran~ 
do: 

" ••• Aguirre caminaba ya hacia la puerta. Otra vez se 
detuvo¡ ofreció una ·Última garantía. 
-si te basta -le dice a Jimenez- renunciare inmedia­
taniente a la Secretaría de Guerra. 
-Eso no es nada. Si renunciaras, tus partidarios se 
sentirían mas fuertes ••• No, no me basta. 
~Conformes. Entonces hasta aquí hemos sido amigos. 
~ mientras abría la puerta, oyó Aguirre que Hilario 
Jiménez rectificaba desde su asiento: 
-Hasta aquí, no, Va ya para meses que dejamos de ser 
lo ••• " (50) ·-

El enfrent~miento, entonces, es. claro y definido, la amistad - ·· 

···-----
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relegada a un muy segundo plano y Aguirre resulta, muy a pesar -
suyo, lanzado a una lucha política a la aue su sinceridad ocasio 
nal e ingenua, mostrada en dos momentos claves de la trama lo ha 
orillado. Así, Guzmán nos deja entrever su criterio pesimista 
pero fiel a la realidad de lo que es la lucha por el poder del -
alto funcionario en México: 

" ... En el campo de las relaciones políticas 
la amistad no figura, no subsiste. Puede ha 
ber, de abajo arriba, conveniencia, adhesi6n, 
fidelidad; y de arriba abajo, protección -­
afectuosa o estimación utilitaria. Pero amis 
tad simple, sentimiento afectivo que una de­
ir¡u .. d. a igual, i.mpo~>.ihl<' ... " ( 51) 

De esta forma Aguirre, que rn todo momento ~e nos ha mostra 
do hábil conocedor de la rueda de la fortuna de nuestra política, 
origina su propia ruina gracias a las dos equivocaciones que, en 
forma de sinceridad, comete, primero en su entrevista con el Ca~ 

dillo y después en su plática con Jiménez. Situaciones ambas en 
las que, rompiendo con el habitual proceder del funcionario de -
jerarquía, se muestra directo y franco, condenándose a iniciar -
una lucha, que, como ya se dijo, pronto habrá de resultarle fa-­
tal, pues el Caudillo, que no es otro que Obregón en la vida --­
real, interpreta su actitud como tendenciosa e insincera, hacie.!! 
do aparecer que el joven militar pretende realizar acciones les! 
vas a la voluntad del supremo jefe, mientras que en realidad, lo 
Gnico que hace el Ministro de la guerra es manifestar verazmente 
su oposición a tomar una candidatura; no quiere el poder y el Ca~ 
dillo no le cree. En un intercambio de pal~bras en el que Agui-­
rre, por su parte, trata de mostrar su leal apego al jefe de go­
bi~rno~ éste, tan cáustico como político, justifica, en frases 
disimuladamente hirientes, el cómo y el porqué de su posi¿ión de 
Caudillo, de Caudillo a la mexicana, de líder político que oste_!! 
ta un alto grado militar, de dirigente que se rodea de correli-­
gionarios que, como subordinados en todos los terrenos, se mueven 
siempre bajo el influjo magn€tico de aqu€1 que, en una mezcla ~­

muy nuestra de gobernante y rey hace. y deshace segGn caprichos y 
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vol11ntadrs de los qur. a nadie tiene 11ue responder. Entendemos -
asi oue Caudillo v Caudillismo, en un momento y lugar de nuestra 
patria, no son sino sinónimos de poder dictatorial ansoluto. -­
casi divino. Es el indiv,iduo -oue como hasta hoy- es el elegido, 
el ser que se detfica ante su pueblo y principalmente ante si -­
mismo para moverse, en el lapso que dure su reinado, corno dueño 
y señor de vidas y haciendas, y como amo que -dueño del siste-­
rna- dirige a sus sGbditos, clase gobernada. rebaño o como se le 
quiera llamar, discursos integrados por vocablos, por frases, -
por expresiones ya hechas que no representan sino una forma Pº! 
posa de palabreria tan hueca y tan falsa como aquél que las prf 
gona y que las hace, a fuerza de repetirlas y heredarlas a sus 
sucesores, parte integrante del obscurantismo anárquico del que 
las nuevas generaciones participan. 

Por otra parte y pasando a otro aspecto de análisis de la -
novela, vernos que cuando quiere Guzrnfin hace hábilmente uso de su 
talento para manejar las t~cnicas impresionistas (52) en el te-­
rreno literario, de manera nue al hablarnos de Rosario consigue 
dejar plasmado uno de los párrafos mejor loQrados en el transcu~ 

so de la obra, en el sentido de que refleja más la capacidad del 
autor para manifestar las impresiones íntimas acerca de una ese~ 

na'que su destreza para describirnosla en términos escuetos y-· 

realistas: 

11 ,,.Iba, por ej~plo, al atravesar las regiones en 
sol, envuelta en el resplandor de fuego de su SO!tl~ 
brilla roja. Y luego, al pasar por los sitios um-­
brosos, se cuajaba en dorados relumbres, se cubría 
de diminutas rodelas de oro llovidas desde las ra~ 
mas de los árboles, .-11 (53) 

De manera que nos encontrarnos con que eventualmente no son -
las cosas el objeto de atención del autor sino la apariencia de -
éstos, y la apariencia no ofrece formas y colores en sf, sino - -
transitorias masas de color creadas por la luz y sus reflejos: 

",,.Paseaba ella de un lado a otro. y la luz, persi 
quiéndola, la hacía intoc¡rarsr en el paisaje, Ja s~ 



mc\ba al claro juego de los brillos húmedos y de las 
luminosidades transparentes ... " (54) 
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Como vemos en estos fragmentos, a Guzm5n no le interesa di 
óujar los cuerpos sino el efecto de la luz sobre éstos, es de-­
cir, transcribir en palabras, no la realidad material de los ob 
jetos sino el aspecto que ofrecen en su continua afluencia: 

" ... Los tejuelos de luz -orfebrería líquida- caían 
primero f.!n el rojo vivo de la sombrilla; de aur -
resbalaban al verde pálido del traje y venían a -
quedar, por último -encendidas, vibrátiles-. en el 
suelo <1ue acababa de pisar su p.ie ..• " (55) 

El Impresionismo es, como lo demuestra la obra de Guzmán, 
una forma de arte intimamente ligado a la vida de ciudad, no -­
sólo porque nos la descubre en trozos fugi\ces e inasibles sino 
también porque ve las cosas con la mirada del habitante de las 
grandes urbes, acostumbrado al ritmo nervioso de impresiones s~ 

bitas y generalmente inaprensibles que agudizan la sensibilidad 
en el observador atento, inteligente: 

" .•. El CadilJ.ac había rebasado el jardinillo de Guar 
diola y, a la ancha incitación de la avenida Juárez-;­
sacudía su andar soñoliento, se echaba a correr. Vio 
Axkaná volverse transparentes con el lustre del sol 
los verdes ramajes de la Alameda y, más allá, sintió 
como si de un mundo -el del reposo quedo bajo la luz­
el auto surgiese en otro -el del estallar del sonido 
y el movimiento ... " (56) 

Toda expresión impresionista es, como vemos, la represent! 
cj6n de un momento de la existencia cuyo equilibrio inestable -
s~ deshace velozmente mientras la acción continúa su variable ~ 
forma de existencia: 

".,.De cuando en cuando alguna de aquellas gotas -
luminosas le tocaba el hombro hasta escurrir, ha-­
cia atrás por el brazo desnudo y dócil a la caden­
cia del paso. Otras, en el fugaz instante en que -
el pie iba a apartarse del suelo, se le fijaban en 
el tobillo, cuyas flexibilidades iluminaban. Y - , 
otras también, si Rosario volvía el rostro, se le 
enredaban, con intensos temblores, en los negros 
rizos de la cabellcw ••. " (57) 
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La representación en letras de la luz, de la atmósfera, la -
descomposición de matices en manchas, en fragmentos y la disocia­
ción brillante de tonalidades· no expresan, al fin de cuentas, sino 
la concepción artística de quien, capacitado para ello, aprehende 
hábilmente la sucesión de transiciones imperceptibles cuyo conjun 
to da coherencia a una acción que, embellecida y transformada en 
fiquras literarias, impresiona el blanco de las páginas con una -
peculiar singularidad que distingue las obras de Guzmán del resto 
de las creaciones revolucionarias de la época, así, las diversas 
figuras de pensamiento de que puede valerse un escritor acuden con 
la frecuencia que las escenas requieren, de modo que aquéllas que 
reflejan circunstancias rutinarias o esoecialmente prosaicas, ca­
recen de ese recurso literario: 

" .•. -Beba un trago, pues ••• Mire: bebo yo primero, 
Breve silencio ..• Chascal.Ja una lengua-
-Bucm tequila, illucn tequila, fla verdad de Dios! 
•.• Ahora usted. 
-1\xkaná bebió. 
-lEs tequila o no es tequila? 
-Así parece. 
La botella seguía apoyada, en la mano de l\xkaná. 
-Beba otra vez. 
-No, ya no. 
-Beba otra vez, le digo •.. Y nomás no se mueva 
tanto, que la pistola puede dispararse ..• " (58) 

Mientras que otras, cuyas características lo permiten, rnani~ 

fiestan una forma de expresión más elevada y artfstica frecuenteme!!_, 
te expuesta por medio de metáforas, comparaciones y otras figuras-· 
de pensamiento que acuden para dar forma y cuerpo a una obra jalon! · 
da en sus puntos culminantes por diálogos que a manera de sefiales~ 

separan, sabiindolos interpretar, de una manera esquemática y pre­
cisa, el desarrollo de los momentos decisivos e importantes como 
aquél en el que Rosario y ARuirre, conversando, caminan por las • 
entonces lejanas calles de la colonia del valle: 

", •• El ministro preguntó de improviso, imprimiendo 
a sus palabras naturalidad fingida: 
-lPor qué 110 se docida usted u ncr mi. novi.a <le --



una manera franca v valerosa·? 
-iQué desfachatez!. ¿y tiene usted el descaro de 
preguntármelo? 
-Descaro lPor qué? No hay que exagerar: nuevas 
leyes, nuevas costumbres. i Supondrá usted que -
para algo trajimos el divorcio los hombres de -
la Revolución:.,." (60) 

Mis adelante aHade: 

" •.• agitaba Aguirre la mano contra el cristal 
posterior del coche, para prolongar así su co­
rre:;pomlencii1 con lu mucho.cho., cuyo Fonl se -­
alejaba ... " (61) 
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Momentos despu6s, y para cerrar el capitulo, Guzmán, en -
conseguida alusión mitológica, recrea una escena que, a medio 
siglo de distancia, sigue teniendo cotidiana vigencia en nues­
tras calles y sigue mostrándonos, de manera impactante y patfi­
tica, una visión de las lacerantes diferencias que han integr! 
grado permanentemente la sociedad de nuestro M~xico: 

" .•. Porque un vocerío desgarrado -era la sali­
da de los perióaicos de la tarde-, voces infanti 
les, voces adultas, se multiplicaban y zigzaguea 
ba en torno de la estatua de Carlos v·mientras ~ 
las calles pr6ximas a Bucareli o.rrojaban sobre -
la avenida, frenéticas de damor, muchedumbre de 
hombres y chiquillos,., Uno -tendría ocho o 
diez años-, .mugriento el rostro, vivos los ojos, 
torcida la boca en el paroxismo del grito, asomó 
de jmproviso por sobre J.os cristales del Cadillac: 
"Ya salio El Gráfico, mi jefe! iYa salió El Mundo! 
L:~egaba Ugero y, alado como, un r:1ercur~~· . Axkilná, 
ran Hal1Pr pnr que, 1 '· cnrnpro ~H!l ~• p1~r J o<l 1 r;o:¡: -­
tres y lres •.• " (62) 

En otro de los diálogos en el que el argumento alcanza 
puntos culminantes, nos encontramos con la conversación que Guz· 

.min pone en boca de Aguirre y el Caudillo, plática en la qua, -
por lo que se refiere al tema y segOn podemos apreciar, fiste -­
Oltimo deja ver al joven ministro su disposición hacia fil; lo -
rechaza porque ya tiene un elegido para el próximo periodo gu.-
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bernamental y lo hace sin ambages, sin medias tintas, haciendo 
uso de una crueldad nerviosa y caústica que ya no busca el co-­
mGn disimulo en la politica sino el ataque certero y dire~to de 
quien se sabe dueño de una situación totalmente favorable: 

" ••. Aguirre, encendido, olvidó sus hábitos de resp!'._ 
to. 
-iPero a eso yo podía responder, mi general, que -­

·los tribunales, para un hombre de la posición polí­
tica de ,Timénez, son también pequeñeces! 
-No, Aguirre; no contestaría usted así. Porque esas 
cosas, cuando yo gobierno, no se dicen en mi prese.!1_ 
cia ••• " (63) 

Guzmin aprovecha estos importantes párrafos para hablarnos. 
a su manera, de las características, tanto fisicas como psicológi­
cas que revisten la personalidad del Caudillo; esta descripción, -
que va incluida dentro de uno de los pasajes más sobresalientes 
de la trama conlleva, como ya se ha dicho con respecto a éstos, -
uno de los despliegues artisticos mis logrados en la obra por par 
te de su creador. Asi,-nos dice Guzmin- en destacadas lineas im­
presionistas: 

".,.Y el Caudillo se había quitado los anteojos y ha­
bía dejado acentuarse, por sobre la nota gris del bi­
gote en desorden, su expresión a la vez riente y domi 
nadcira. Le fluían de los ojos, corno de tigre, fulgo-::­
res dor~dos, fulgores magníficos .•. " ( 64) 

Renglones antes y dentro del mismo capítulo citado nos enco~ 

tramos, a manera de preámbulo para la importante entrevista Caud! 
llo-Aguirre, con una ·magnífica y conseguida descripción del.o que 
fue, a principios de sigJo, el paisaje de la ciudad de México a -
través del conjunto de balcones que enmarcan la ~arte exterior del 
Castillo de Chapultepec. Descripción que incluye, en visión ~ulti­
color, una serie de metáforas, de figuras de pensamiento cuya fina 
consecuci6n se nos antoja, por momentos muy superior a la temática 
que ::nrnarca: 

" ••• Muy por debajo de sus pies a manera de m;;r vis­
to desde un promontorio, se movían en enormes olas -



verdes las frondas del bosqtrn. Contempladas asf, por 
arriba, las copas de los árboles gigantescos c;obra-­
ban realidad nueva e imponente. Más abajo y más le-­
jos se extendía el panorama del c<Jmpo de las calles, 
de las casas; se lanzaba hacia la ciudad, coronada -
de torres y de cúpulas, el trazo, a un tiempo einpe-­
queñecido y magnífico, del paseo. ¡_,a luz de la maña­
na elevaba, suspendía; hacia más profundo y mii.s an-­
cho el ámbito espacioso dominado desde la al tura ... " 
(65) 
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En función de lo dicho anteriormente y finalizando el capi~­
tulo que nos ocupa, nos encontramos con otro pasaje magistralmen 
te logrado en el uso esplfindido de metáforas y comparaciones: 

" .•• Minutos después el auto ele l\guirre corr.ía rampa 
abajo en tránsito de desenfreno, se hundía en la ma­
sa de verdura, era, por un momento, snbmari!10 del -­
bosque. Y de modo análogo, Aguirre, b.:ijab;:;, atónito 
todavía por las inesperadas consecuencias de la en-­
trevista, hasta lo más hondo de sus reflexiones ..• " 
(66) 

Enseguida podemos resaltar uno de los fraqmentos en que más 
destaca la habilidad de Guzmán para aprehender, por segundos y C! 
si fotográficamente una acción cuya fugacidad, inasible para el -
esrectador comdn, es sin embargo capturada por las frases correc­
tas y los vocablos precisos que terminan en libresca cámara lenta 
detallando lo casi indetallable: 

" •.. tonía la pi;.tola fmira de la funda y en cnmino 
<le f'l1dcrczarsc hacin el blanco y f'ncontrarlo; su -
Índü:"' se hab).a i!lcntificado con •'l gatÚlo, hat:Íi:1 
perder a éste las muelles ociosidades, precursoras 
del disparo, sólo perceptibles para el tirador que 
centuplica la duración de su vida en el supremo -­
instante del lance; el cañón de la pistola iba a -
apun tax: , la bala iba a snlix: ..• " ( 67) 

Por otra parte, podemos destacar como de gran relevancia en -
la novela a las personas, elemento primordial en todo paisaje urb!. 
no, quienes aparecen dibujadas, delineadas no s61o en función a su· 
papel dentro de un marco social lleno de complejidades e injusti-­
cias, sino en función al papel que les toca desempeñar dentro de -
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la obra; asi, nos encontramos descritos en lineas vigorosas y efe~ 

tistas las personalidades de Aguirre, de Axkaná, del Caudillo y -­

del resto de los personajes importantes. De la misma manera, indi­
viduos obscuros dentro de la novela y de la sociedad reflejada por 
fista, son descritos de manera rfipida y poco detallista por el au-­
tor de la obra quien parece significar con ello lo intrascendente 
de sus vidas dentro de un marco social que margina drásticamente -
al verdadero integrante del pueblo, al no participonte del poder -
en sus diversas formas; al indio, al campesino, a la mujer quien, 
como podernos advertir a lo largo del relato, desempeña siempre po­
siciones no s6lo tristes y marginadas sino tambi~n repudiadasy ve~ 
gonzosas. La ohra de ~uzmán, en este sentido es más ouizás que en 
otras, impactante y reveladora; la mujer, cuando aparece, no es si 
no la hetaira, la amante, la esposa relegada y casi inexistente o, 
cuando más, el elemento decorativo que en calidad de amiga, de :CD!!!_ 

pañera de momento, aparece al lado de aloún personaje poderoso '°ju_!! 
to al cual tiene realidad s6lo en el instante que dura la escena. 
La Adelita, la seguidora fiel del snldado,pierde su calidad de ele 
mento folcl6rico intrascendente para convertirse en parte de un 
submundo sórdido, carente de ideologias innovadoras, positivas, r! 
levantes; la mujer, herofna eventual en un mundo sencillo de vio-­
lencia y rusticidad revolucionarios, pierde lo que de bueno se po­
dria alabar en ella pasando quizás al eterno anonimato propio de -
la campanera honesta; ouizás a la fama triste y poco deseable de -
"La Mora", amiga de Aguirre y Axkaná. 

Ahora bien, si en La w;bra ~ caudil_.l.2 el elemento femenio. 
no se hace tristemente presente mediante una obscura participaci6n, 
el elemento indfgena aparece sin aparecer, por medio de una ticni~ 

ca de contraste que deja patente página a 'página su existir a tra­
vis de una casi completa ausencia en el terreno de los hechos, que· 
evolucionan en rápidas pinceladas fra~uan40 e~ destino de indivi~­
duos que discriminan, por sistema y tradici6n, a los integrantes -
de las clases populares: 



"• •• Comíun con tristeza fiel -con la tristeza - -
fiel con que comen los perros de la calle-, pero 
lo hacían, al propio tiempo, con di9nidad suprema, 
casi estática. Al v1over las ouijaclas, las líneas -
del rostro se les conservaban inalterables ••. " (68) 
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Así, los indios acarreados al desayuno oue por motivos polítJ 
cos ofrece Catarino lbctñez, son relegados a un plano tal de desi-· 
gualdad que ni el mismo Emilio Olivier, líder avezado en las baje­
zas de nuestra política, puede evitar comentar con la mayor de l~s 

causticidades: 

11 
•• • si son nuestros compaficr.os ¿por qué a ellos -

les das huesos y tortillas martajadas, dejando, ade 
más, que eso lo coman en el suelo, mientras a noso=­
tros nos tratas regiamente? Aquí no pasamos de - -­
treinta; allá son miís de mil. Sin embargo, estoy se 
guro de que la comida nuestra va a costarte lo do-=­
ble o lo triple de lo que pagarás por la mísera bar 
bacoa de los que vinieron a gritar tus vivas y tus­
mueras. , • " (69) 

De la misma manera, el chofer del General Ignacio Aguirre, así 
como los pequenos vendedores de periódicos que pululan en la zona -
cfintrica de la capital aparecen anónimos, rápidos, fugaces, inasi-­
hles en una forma de existencia que se manifiesta por instantes pa­
ra hacer relevante y clara la forma de vivir de los ooderosos. 

Por lo anteriormente dicho podemos deducir que La ~ 9-g_l 
caudillo es una novela de contraste no sólo por los elementos que -
dentro de ella tan marcadamente se enfrent,an, se oponen (Omniprj:!Se!J. 
cia de los ricos- cuasi-inexistencia de los pobres) sine porqu~ la 
temática y ticnicas que en ella se manifiestan, resaltan, difi~ren 
del resto de las obras de su tiempo (San Gabriel de Valdivias, .Il -
Resplandor) pues éstas enmarcan básica y fundamentalmente los sec-­
tores desprotegidos campiranos del pais, de manera que el provinci! 
no r el hombre de campo, con su problemática de pobreza, ignorancia 
y apatía seculares son, por así decirlo, el nutriente, la materia -
prima de que se forjan los argumentos que dan vida a la novela que 
hemQs denominado del' revolución mexicana; de modo tal·que es l~ -
vida de los desfavorecidos que se cita, se menciona, se ex~lta, en 
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un conjunto dP. acciones que, si bien deja de cierta manera entre­
ver el poder del político explotador y asesino, hace resaltar en 
primerísimo plano, si no el porr¡ué, por lo menos el cómo del des~ 

rrollo de las vidas de los elementos que integran el campesinado. 
Ese gran sector, oprimido y discriminado política, racial y social 
mente, a fuerza de miserias, de hambres y menosprecio emanadas -­
fundamentalmente de las clases gobernantes, vive en un no-vivir -
abGlico y resignado, adhiriéndose, eventualmente a falsas prome-­
sas de políticos hacia mejorías cercanas y tangibles y cómplices 
ofrecimientos del' clero que, si bien no promete b·ienP.stares terr.~ 
nales, se muestra generalmente dispuesto a conducir a los fieles 
a ln consecución de maravillosos premios post-mortem. comprados -
con módicos pagos dominicales en las iglesias del lugar, de modo 
tal que políticos y sacerdotes, sacerdotes y políticos, en cance­
roso dGo que camina de acuerdo únicamente cuando comparten inter! 
ses y se ahomina cuando al amor de poder los enfrenta, represen-­
tan, desde la llegada de los españoles, el nGcleo de la fuerza _.,. 
obscurantista que secularmente viene lesionando el impulso vital 
del pueblo cuyos ancestros fueran otrora los integrantes de una -
civili~acfón evolucionada y compleja; civilización de la que se -
nos escapan, gracias a la funesta labor de mercenarios y clérigos, 
las facetas más sutiles y profundas; por eso y como ya se dijo, -
~. -~2.!Hb.tii. del cau'dilJ.2 rompe con esta cadena, con esta secuencia 
de novelas revolucionarias de innegable valor sociopolitico, no ~ 

para olvidar, no para marginar y discriminar al hombre de campo -
sino para hacer notar, en un brutal contraste de posiciones, el -
.origen de las desgracias de nuestro pueblo: Las clases en el po-­
der. 
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CONCLUSIÓN 

A manera de epílogo y para concluir este trabajo po­
dríamos, respondiendo a las interrogantes que nos formulamos 
a l p r i n c i pi o , a f i rm ar que si n 1 u g ar a dudas La sombra ~J --
c_¡iudill_g es una obra cuya innegable actualidad se comprueba, 
se hace patente, se clarifica lo mismo acudiendo a textos -­
contempor~neos de historia, que leyendo cualquiera de los -­
diarios que cotidianamente ven la luz en nuestros días, de -
modo que, salvo cambios sin importancia en la terminología· y 

en el manejo del lenguaje,podemos concluir que lamcntableme~ 
te el avance sociopolítico mexicano continúa, como hace se-­
senta aílos, inmerso en un sistema monárquico oue pretende, -
bajo el burdo y tendencioso disimulo de huecas terminologías, 
mantener al pa1s en la ignorancia y obscurantismo necesarios 
para que siga siendo fuente de riqueza de la fatídica clase 
en el poder. 

La sombra g_~ caudillo es, entonces, una obra de d~nun-­

cia cuyos alcances futuristas se ubican a tal grado en nues-­
tro momento que, salvo someros cambios, po~ría ser editada en 
nuestros días como moderna creación emanada de la mente de -­
cuah1ui er escritor j?ven y culto, pues la técnica y las in::;­
novaciones que en ella se manejan y que en su debido tiempo -
hemos citado, pueden ser consideradas no s6lo como verdaderas 
expresiones de vangu&rdia en su momento sino como formas de -
un ·avance estilístico que trascendi6 y sigue influyendo en la 
narrativa mexicana de la segunda parte de nuestro siglo. 
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NOTAS 

( 1 ) Las citas que aparecen en este capítulo referidas a La 
~ombr~ ~_gj caudillo sirven de ejemplo para demostrar-.:. 
dicha correspondencia, 

( 2 ) Comtiano.- Perteneciente o relativo a la doctrina filo 
sófica de Augusto Comte (1798-1857), pensador francés­
iniciador del Positivismo, el cual afirma que sólo es 
legítimo el estudio de los hechos palpables o demostra 
bles mientras que las primeras causas, o causas más -­
profundas de las cosas son incognoscibles. 

3 GUZMAN, Martín Luis, 11 .Academia. Apunte sobre una per­
sonalidad" en Obras Completas, p. 1348. 

4 Cientificismo.- Tendencia dirigida por "Los científi-­
cos", grupo acaudalndo formado en México desde la ül-­
tima década del siglo XIX, y que comienza a influir en 
la vida política de nuestro país apoyando a la dictadu 
ra y a los sectores privilegiados para obtener benefi~ 
cios financieros. 

5 GUZMAN, Martín Luis, 11 A orillas del Hudson" en Obras 
Completa~, p. 68. 

6 UESSAU, Adalbert, La novela de la Revolución Mexicana, 
p. 38. --- -

7 CORDOVA, Arnaldo, La ideología~~~ revolución mexi­
cana. La formaciónoel nuevo reg1men., p. 264. 

8 GUZMAN, Martín Luis, La sombra del caudillo. Cito por 
la 32a. ed, de la Colección Málaga, Espasa-Calpe, Mé-' 
xico, 1977, p. 118. 

( 9 ) GUZMAN, t.lartín Luis, Op. cit. p. 43. 

( 10) Ibídem. p. 163. 

11) Ibídem. p. 163. 

12) lbidem. p. 211. 

13) Ibídem .. p. 235, 
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Ibidem. p. 248. 

CORONADO, Juan,"La narrativa de la Revolución Mexicana", 
Thesis,p. 44. 

MATUTE, Alvaro, " El Ateneo Je la Juventud: grupo, ,,-:::;·­
asociación civil, generación" en Mascarones. p. 18. 

CARBl\LLO, Emmanuel, 19 ~rotagonistas de ~ Revolución -
Mexicana. p. 64, 

BERGSON, Henri. (1859-1941). Filósofo francés, Su pensa 
miento arranca de Lachetier ( Positivismo espiritualis~ 
ba) ,de Boutroux ( Análisis de la contingencia) y de 
Spencer (evolucionismo); se opone al Positivismo y lo -
supera asimilándolo. El nGcleo básico de su doctrina es 
la idea de duración que entiende como expresión del im­
pulso creador que se transforma y diversifica a través 
de la rea1idad. 

CARBALLO, Emrnanuel. ,Op cit. p. 67. 

Ibídem. p. 67 

GUZMAN, Martín Luis, " La Querella de México" en Obras 
completas, p. 7 --

SPENCER, Herbert. (1820-1903). Filósofo inglés, teóri­
co del evolucionismo. Sostuvo la existencia de un in-­
eognoscible o fuerza que se concreta evolutivamente. 

DESSAU, Adalbert, Op. cit., p. 130. 

CARBl\LLO, Emmanuel, O¡i. cit., p. 65, 

RUTHERFORD, John, La Sociedad Mexicana durante la revo-
lución, p. 99. - ----

CARBALLO, Emmanuel, Op. cit., p. 73. 

GUZMAN, Martfn Luis, La ~ombra del caudillo, p. 139. 

GUZMAN, Martín Luis, El águila l la serpiente, p. 59. 

PAZ, Octavio, .E.?sdata, p. 145. 

GUZMAN, Martín Luis, "Otras páginas" en ~Completas, 
p.p. 195-196, 

CARBALLO, Emmanuel, Op. cit., p. 74. 
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, 
GONZALEZ DE LA GARZA, Mauricio, Ultima lJ-ª.mada, p. 116. 

GUZMAN, Martín Luis, h2_ sombra 9_tl caudilJ_g, ·µ. 212. 

MORTON, Rand, F, Los novelistas de la Revolución Me-
xicana, p. 181. - ----- -- - --

GUZMAN, Martín Luis, 1ª_ sombra del caudillo, p.p. 148-
149. 

I b i dem. , p.p. 118-119. 

I bid em. , p. 127. 

I bid em. , p. 26. 

I bid em. , p. 9. 

I bid em. , p. 139. 

I bid em. , p. 247. 

I bid em. , p. 42. 

I bid em. , p. 36. 

Ibídem., p. 105. 

I bid em. , p. 11. 

I bid em. , p. 15. 

I b i d em • , p • 16 • 

CARBALLO, Emmanuel, Op. cit., p. 74. 

GUZMAN, Martín Luis, Lu sombra del caudillo, p.p .. 47-48 •. 

I b i d em . , p • 7 4 . 

Ibídem., p. 64. 

Impresionismo.- Movimiento artistico desarrollado princi­
palmente en la pintura, que tuvo su origen en francia en 
el último tercio del siglo XIX. El Impresionismo intenta 
reflejar la verdad del objeto artfstico a travis de la ~ 
impresión que causa en el artista en un momento dado.La 
luz y sus efectos fue para este movimiento el verdadero 
objeto de su arte. 

( 53 ) GUZMAN, Martín Luis, La ~ombra del caudillo, p. 13. 
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54 I bid em. , p. 12. 

55 I b i dem. , p. 13. 

56 I bid em. , p. 30. 

57 Ibidem., p. 13. 

58 Ibidem., .p.p'. 131-132. 

59 I bid em. , p. 17. 

60 I bid em. , p. 17. 

61 Ibidem., p. 26. 

' ( 62 ) Ibidem., p. ~l. 

( 63 ) I bid em. , p. 162. 

( 64 ) . I bid em. , p. 162. 

65 I bid em. , p.p. 53-54. 

66 ) . I bid em. , p. 57. 

67 Ihidem., p.p. 193-194. 

68 r b ild em. , p. 103. 

69 Ibidem. p. 110. 
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